
        
            
                
            
        

    



	Desafío Literario nº2 - Blog  María Martín Recio

	 

	Tras el éxito de la primera edición del desafío con 43 participantes, volví con más ganas y refuerzos, para que un mayor número de personas pudiesen formar parte y disfrutar de esta experiencia literaria. 

	[image: Image]Para aquellas y aquellos que no me conozcan, mi nombre es María Martín. Nací y crecí en Ibiza, me diplomé en la Universidad de Barcelona, maduré en Inglaterra y desde hace 5 años medito mi futuro en la fría Alemania. 

	Coordino campañas de marketing digital en Berlín. Siempre he disfrutado escribiendo he ahí la naturaleza de este blog. Este hecho no me convierte en escritora, así que puedes definirme como una humilde bloguera. El resto del tiempo me lo paso entrenando para triatlones, leyendo novelas o devorando series y documentales en Netflix u organizando concursos literarios para animar a que la gente escriba. 

	 

	En esta segunda edición del desafío experimentaremos con el microrrelato, una de las construcciones literarias más entretenidas desde mi punto de vista. El microrrelato es un texto breve, un poco más que el relato corto. Aunque pueda parecer sencillo por su corta extensión, los participantes tuvieron que expresar toda su imaginación en el mínimo espacio. Al contrario que en el anterior desafío, los participantes escribieron esta vez una historia a partir de cuatro palabras 4 palabras: amor, árbol, utopía y éxodo. El relato no podía contar con más 200 palabras. 

	 

	¿QUÉ ES UN MICRORRELATO Y COMO ESCRIBIRLO?

	
		Un microrrelato o microcuento, es una historia contada en pocas palabras. No es en ningún caso un resumen de un cuento más largo o relato. 

		Como su propio nombre indica “cuento”, este tendrá un planteamiento, un nudo y un desenlace en un tiempo que normalmente es breve, entre su planteamiento y final y un mismo escenario.

		Suele tener entre uno y dos personajes, tres son multitud en esta construcción literaria.

		El título es importante ya que ayudará a describir la historia. Huye de lo abstracto.

		Sé original, no cuentes lo mismo que otros ya hayan escrito.



	 

	El 14 de abril con la colaboración del editor y escritor argentino Federico del Pup, anunciamos el nombre de los finalistas y ganador a través de  Instagram Live, con una audiencia que superó los 200 espectadores. Los resultados a continuación:

	
		GANADOR:



	
	- Allwin Cyrus



	 

	
		FINALISTAS:



	
	- Antonio Radilla

	- David Bou Escrig

	- July Camacho

	- Lorenzo Roca

	- Sharon Denise Despagne



	 

	De nuevo muchísimas gracias a las 156 personas de 13 países diferentes, que participaron en este desafío aun no contando con un premio material. Como todos y todas sabéis, este reto es un ejercicio literario que nos empuja a continuar con la escritura de una manera dinámica e interesante. Todo lo que escribimos, nos ayuda a aprender y mejorar en el mundo de las letras. En las siguientes páginas encontraréis todos los relatos que formaron parte de esta edición. Espero seguir viendo vuestros nombres en las próximas convocatorias.

	 

	Un cordial saludo,

	María Martín Recio



	




	
		Allwin Cyrus – Venezuela: GANADOR



	 

	Niño de Edén

	 

	Mi ofrenda fue suficiente para firmar el contrato de expiración. El sol calentaba mi cuerpo mientras la tierra se alimentaba de mi sangre. Yo en el suelo, mi cabeza quebrada, cual retoño de flor que se abre presumiendo.

	
Cuanto dolía, cada latido un castigo, y sin embargo me importaban más las manos manchadas de mi hermano Caín; manos que me arropaban en las frías noches. Y esa sonrisa que se ensanchaba en las tardes de juego bajo el árbol que les recordaba a mis padres su éxodo del Edén.

	
No hay calidez, el frío de la muerte me engulle. Y en los últimos segundos de aliento, lo único que alivia mi desilusión es el ver que mi hermano llora, también haciéndose la misma pregunta que yo. 

	 

	¿Por qué lo hiciste?

	 

	Quisiera que mi voz se alzará para llegar a ti, pero el polvo me seca la boca a la vez que mi cuerpo se desvanece. No dejas de mirarme, con esos ojos iguales a los de papá; como si hubiera perdido todo hace mucho tiempo ya.

	
Está bien, quiero decirte. Sigo sintiendo amor por ti, lo hago hasta que deje de respirar. Sé tú quien regrese a la utopía.

	 

	
		Antonio Radilla – México: FINALISTA



	 

	El hambre y el desierto

	 

	Aquel éxodo se estaba prolongando demasiado. Semanas enteras habían caminado sin probar alimento alguno. Al bajar la vista podía ver cómo su hija se desvanecía poco a poco. El estómago le demandaba comida y las voces que siempre había mantenido hasta el fondo en un baúl ahora gritaban a todo pulmón. Tenía hambre. Tenía sed. La piel se le agrietaba y le explotaba sobre los hombros y la cara. 

	
“Tengo hambre” le dijo su hija.

	 
Ya no podía verla sufrir.

	 
Bajo el escaso árbol al que llegaron, él seguía cuestionándose si algún día llegarían a la tan prometida utopía que le dijeron estaría cruzando el desierto. Las delgadas ramas le daban un breve refugio a su piel lacerada. 

	
“Tengo hambre” volvió a decir su hija. Él mismo sintió que el hambre le hacía un hoyo en la panza.
Sólo había una fuente de comida cerca y su hija estaba sufriendo. Una voz que sólo él escuchó les gritó la solución a sus dos problemas.

	
“Acércate”, le dijo a su hija. Y ella, obediente, lo hizo. Mientras él tomaba el cuchillo de su cinturón y la voz le susurraba “lo haces por amor”.

	 

	
		David Bou Escrig – España - FINALISTA



	 

	Desde su ventana

	 

	Como cada atardecer contemplaba el éxodo que sus emociones habían emprendido; todas ellas avanzaban en silencio, escoltadas por los sentimientos y encabezadas por el amor.
La funesta marcha resultaba indiferente para el único árbol del jardín, acostumbrado a despedirse cada noche de unas hojas que, con el amanecer, volvían a florecer. Una utopía estacional como la efímera primavera de un ciego enamorado, taciturno en preferir la condena del desamor a la libertad de peregrinar por el desierto que su propio corazón esconde, allá donde vagan sus pasiones.

	 

	 

	 

	 

	
		July Camacho – Venezuela - FINALISTA



	 

	Los pasajes de la vida

	Un anciano miraba el horizonte con la emoción de un joven enamorado. Distinguió un robusto árbol y sintió que describía su vida, en sus raíces el apegó a aquellas tierras, en su tronco su fuerza interior, en sus ramas las decisiones que lo llevaron a distintos caminos, y que después del éxodo lo trajeron de vuelta a su viejo hogar. 

	 

	Por un momento volvió a ser un niño imaginando que las rocas en aquel valle eran golems; de nuevo fue un adolescente sintiendo la caricia de una chica por primera vez, y lloró bajo un faro y las estrellas cuando se despidió de su gran amor, sin saber que nunca volvería a verla.

	No es fácil irse de donde uno fue feliz alguna vez, pero la vida es un constante continuar, como el flujo de savia que recorre el árbol y que tarde o temprano florece y da frutos. Él nunca creyó en una utopía, más que volver al sitio donde creció, quizás lo hizo, quizás solo fue un regalo de su vieja imaginación infantil, pero la felicidad de mirar nuevamente aquel valle fue tan fuerte como enamorarse por primera vez.

	 

	
		Lorenzo Roca – Ecuador - FINALISTA



	15 minutos

	 

	Aquí estoy yo, tirado en el piso frio de mi habitación, desangrándome lentamente por una decisión que había tomado segundos antes buscando éxodo para mi dolor, quizás la medida que tomé fue drástica, pero ya no había tiempo para arrepentimientos; apenas me quedaban 15 minutos de vida, los segundos corrían, mi aliento cada vez era más débil, sin embargo, seguía pensando en El, en como su adiós había destruido mi alma, mi cuerpo, mis sentimientos. Por mi mente pasaron todos los momentos que habíamos vivido juntos:  los domingos en el parque siempre sentados en el mismo árbol, ese árbol al que hicimos nuestro, el que escuchaba cada platica, cada pelea y era testigo de nuestros besos; recordé cada miércoles de pizza en su apartamento viendo nuestra serie favorita, abrazos y aferrados al sueño de hacer eterno el momento.

	Pero un día sin pensarlo Él se marchó, sin dejar rastro, sin importarle nada, sin despedirse, dejándome vacío, sin ganas de vivir.  Ahora que nuestro amor es una utopía, comprendí que solo bastaban 15 minutos para volver a estar juntos, y aquí estoy desangrándome, muriendo lentamente, pero ahora más cerca de Él.

	 

	 

	
		Sharon Denise Despagne – Argentina: FINALISTA



	Lágrimas de adiós

	
Creo que desperté temprano esta mañana, aunque ya no lo recuerdo. Busqué con ahínco ese primer aliento matutino, pero me detuve en seco. Algo no andaba bien. Como quien remolonea perezoso bajo la sombra de algún árbol en una siesta veraniega abandoné mi sueño e intenté levantarme. Algo no andaba bien. 

	¿Mara? ¿Dónde estás? ¿Acaso partiste antes al trabajo? Poco a poco me fui incorporando, mis ojos acostumbrándose a la realidad. Pero algo no andaba bien. Mi pulso comenzó a acelerarse y mi corazón a latir con fuerza en mi pecho, casi tanto como aquella vez en que te vi y conocí el amor. Algo no anda bien.

	
¿Mara dónde estás? ¡Mara por favor contéstame! Un éxodo masivo de lágrimas nubla mi visión. Grito y grito desesperada, creyendo que ya no estas y que este es el fin de todas mis utopías.

	
 Pero de pronto algo se sacude. Es mi cuerpo bajo la firme presión de tus brazos. Y entonces comprendo. Comprendo que ese pulso acelerado no me pertenece, y tampoco son míos aquellos llantos desgarradores. No, son tuyos Mara. Mío tan solo es este último aliento, que me aleja de tu lado para siempre.

	 

	 

	
		José Rossi – Argentina:



	Travesía a ninguna parte

	No había en el mundo personas con tantas diferencias como él y ella. Lo suyo se moría, como morían en esas épocas los caballos y las cosechas por la sequía, lentamente. 
—El Árbol de la utopía —había dicho el viejo oráculo acariciando su larga barba blanca—. Solo poder revivir la llama que los unió, si llegar hasta él, sino, declarar perdida su guerra. Pero cuidado, a difícil empresa se encomendarán.

	 
En un éxodo de fuego y hielo, torrenciales y calma, subidas y bajadas, dragones y elfos, los dos se encaminaron, en busca de aquella llama que solo el árbol parecía ser capaz encender. 
La muerte acosó su viaje en todo momento, haciéndose notar en cada detalle, intentando reclamar su tajada… pero ellos no eran huesos fáciles de roer. Él con su tenacidad y fuerza, ella con su valentía y destreza, superaron todos los obstáculos hasta llegar a su destino.  
Ante sus ojos estaba él gran árbol que les devolvería lo que tanto anhelaban. Eso, que, sin saber, no habían perdido, sino que había estado oculto. Aquella travesía lo había encendido y del árbol no precisaban. Su amor los llevó hasta allí.

	Juntaron sus manos y fueron uno.

	 

	
		Paulina Arévalo – Argentina:



	¿Realmente existe alguien que siga las reglas de la vida al pie de la letra? Porque yo no. Muchas veces me dijeron que no salga sola de noche, que era peligroso. Otras veces me dijeron que no crea en esa utopía de amor en el cuento de hadas. Y también me dijeron que no me enamore de mi mejor amigo. Pero acá estoy. 

	Soy amiga de Marco desde que tengo memoria. Solía ser mi vecino y compañero de jardín en mis primeros años de vida. ¿Como lo recuerdo si era tan pequeña? Ni yo lo sé. Dicen que uno por amor recuerda todo. Tal vez eso sucedió conmigo. 

	Como todas las amistades tuvimos nuestros encuentros y desencuentros, pero siempre juntos. Recuerdo cuando me llamó para decirme que se iba de viaje a otro país por dos semanas. Pensarán “¿Qué daño podría ocasionar?” Eso mismo pensé yo y, sin embargo, ese éxodo causó los peores catorce días de toda mi corta vida.

	Pese a todo, como no sigo las reglas, me encuentro bajo el árbol favorito de mi abuelo buscando la manera de explicarle a Marco que no podría vivir sin él. Y que, aunque no pueda verlo, estoy completamente enamorada.

	 

	
		Juanito Palacio – Uruguay:



	El día de su cumpleaños intenté escribirle, era utópico mi sentir. Utópico por qué no tenía lugar para el amor. Al fin le escribí palabras que se desparraman como el éxodo oriental., Todos detrás del amor. Bajo ese árbol sentencie mi mensaje sin señal se quedará en el olvido. Un mensaje que nunca llegó.

	 

	
		Eugenia Zambrano – Argentina:



	 

	El amor de un árbol

	
El verano de mi ciudad era bastante pesado. La fila de autos que invadían las calles, las bocinas de estos que chillaban a cada segundo, la multitud de personas y la humedad que salía del suelo eran la razones por las cuales prefería quedarme en casa. 

	Sin embargo, el día de mi cumpleaños, el 17 de enero mi padres me rogaron que dejara de lado la Utopía que había creado en mi habitación para poder pasar un cumpleaños diferente. Al principio me negué, pero terminé cediendo con la condición de visitar mi lugar favorito. 

	Luego un viaje de dos horas habíamos llegado a unos de los pocos lugares en los cuales me sentía a gusto. A lo lejos podía ver el árbol más grande y bello del mundo; al acercarme recordé la historia de mi abuelo. Según su relato el éxodo de su familia, con otras personas de su pueblo, trajeron consigo un puñado de semillas que al ser plantadas serían bellos árboles con la función de dar sombra a todos aquellos que hayan pasado un momento difícil en sus vidas. Siempre y cuando nunca olviden dar amor a lo que los rodea.

	 

	
		Juan Mabellini – Argentina: 



	 

	Los Jazmines de René

	
Por allí corría esa agradable muchacha de cabello rojo como sangre de batalla; que vestía dos ataviados moños, de los cuales caían dos coletas perfumadas de lavanda. Esas tardes, solía encontrarse a sí misma acostada contra el árbol de manzanas, reposando en esa cama de jazmines que abrazaban su camisón blanco como la nieve, la nieve que cae en los fríos inviernos. 
Cada momento que René permanecía acostada en ese paraíso floral de jazmines, sólo le otorgaban mayores dimensiones de ese gran sueño suyo, una utopía que estaría presente en algún momento de su vida: el amor.

	Desde el éxodo de las mariposas en octubre hasta esas cálidas tardes de julio, René corría todas las tardes esa larga senda, que la llevaba a esa pradera lejos de su casa y de sus problemas, que provocaban tristeza y desesperación.

	Cada vez que René olía la fragancia de los jazmines, comenzaba a volar hasta alcanzar las nubes, y jamás querer aterrizar.

	Sin embargo, un 31de mayo de 1982, René dejó de ir a esa cálida pradera, puesto a que ya había sentido todo lo necesario para decirse a sí misma… ¿Qué puede ser mejor que estar enamorada?

	 

	
		Camila Hernández – Chile:



	 

	Los jóvenes amantes

	
   Desde la superficie cubierta de rojas hojas, los jóvenes amantes contemplaban la cumbre de un solitario árbol en un atardecer de otoño, mientras las aves del cielo arrebolado iniciaban su éxodo hacia quien sabe dónde. El Frío de la tarde hizo que los jóvenes amantes unieran sus cuerpos con un cálido abrazo, pese al eterno silencio que mantenían. El amor de aquella pareja desaparecía, tal cual las aves migrantes que habían observado minutos atrás. La amada ya no amaba, ya no sentía, no porque no quisiese, sino porque no podía, tal como el otoño despoja de sus hojas a los árboles, este le arrebató la pasión a la joven. 

	De la mejilla del amado escurría una lágrima espesa, porque lo que alguna vez fue utopía, ahora moría. Los jóvenes amantes seguían unidos sobre la superficie sin saber qué hacer ni que decir y así se mantuvieron inmóviles, otoño e invierno, congelados, hasta que la primavera llegó, y junto con ella floreció nuevamente la pasión de la amada. 

	Desde la superficie cubierta del verde pasto los jóvenes amantes ya no contemplaban un árbol solitario, sino que ahora aún con el eterno silencio de fondo, se amaban.

	 

	
		Nelard Zumam – México: 



	 

	Te tengo hermano

	 

	   Han pasado meses desde que la familia de Freddie migró a otro estado. Eddie se siente terriblemente ultrajado, nunca quiso que las cosas llegaran hasta este extremo. Quién iba a pensar que los padres de Freddie tergiversarían las cosas y creyeran que ellos estaban enamorados.

	
   Freddie y Eddie se conocieron hace tres años en la preparatoria Benstont. Eran los mejores amigos más intrépidos, inseparables y orgullosos por tenerse el uno al otro. Una amistad envidiable, una amistad que rompió fronteras, y más cuando los padres de Freddie descubrieron las siglas de sus nombres escritas en la corteza de un árbol en su casa. A partir de ese momento, todo se desplomó para ellos dos; y más para Eddie, pues Freddie no era sólo su mejor amigo, sino su único amigo.

	
   Todo se desmorona en un santiamén. ¿Ya nadie ve la profunda relación que hay entre dos chicos? ¿O acaso, dos chicos no pueden ser mejores amigos sin que las demás personas lleguen a conclusiones extremas sin antes preguntar cara a cara? Quizás todo se deba al siglo en el que vivimos y las protestas que perpetran por la falta de información de gente cegada.

	 

	
		Nelson Pavón – Honduras:



	Insomnio

Con la mirada inmersa en el vacío y una expresión en blanco como si hubiese visto un muerto, Daniel sentado al borde de su cama tras despertar de un sueño que le pareció un "deja vu", y en efecto, era algo que ya había visto antes, pero no podía recordar. Daniel había soñado con algo que el llamaba "Árbol del amor", pero nunca lo hablaba con nadie por miedo a que pensaran que estaba loco. El árbol del amor era un sauce muy grande y viejo, pero muy fuerte y frondoso, que estaba cerca de la casa de su abuela y siempre descansaba bajo su sombra cuando terminaba de jugar, en su sueño miraba otras personas subidas en el árbol y lo invitaban a subir. Perseguía la utopía de encontrar este árbol un día, pues él sabía que existía, pero no podía recordar muchas cosas de su infancia desde la muerte de su madre. Tras el éxodo de Daniel hacia otro país, en busca de liberarse de sus sueños, aquel árbol se secó, se fue quedando sin hojas, sus ramas fueron perdiendo fuerza, hasta la muerte de Daniel a los 82 años, se acabó el sueño y el árbol se cayó.

	 

	 

	 

	
		Nacho Mancudo – Argentina:



	 

	¿Qué es lo utópico? Preguntó con un suspiro, ella encendió un cigarrillo y explicó: La utopía es lo más cercano a la realidad que tenemos porque de todas las ramas y hojas que viste, ninguna se atrevió a ser árbol. 

	Están verdes, vivas, quizás hasta con más vida que este recipiente -señalándose- pero yo si soy alguien, yo si soy árbol. 

	Aunque no parezca, el actor principal en esta película es el amor porque de no ser así, no estarías acostado para escribir ese microrrelato. Amor a la tinta.

	Amor a no irse. Amor a no ser parte del éxodo, del montón. Del que todos se van.

	 

	
		Eugenia Arístegui – Argentina:



	 

	Entre la utopía y el éxodo.

	
Estoy acostada sobre el pasto recién cortado en el patio de la abuela, a la sombra de un árbol. 

	Lugar de paz y amor. 

	Me siento calma.

	Mis pensamientos empiezan brotar, rompiendo con tanta serenidad.

	Amor. 
Tengo 31 años. 

	Estoy sola. 

	¿Estoy sola? 

	¿Alguna vez volveré a sentir amor? 

	¿Volveré a enamorarme?

	¿No siento amor ahora? 

	¿Qué condicionantes he puesto en ese concepto para pensarme sola? 

	Vuelvo a la misma pregunta una y otra vez.

	¿Estoy sola? 

	¿Realmente estoy sola? 

	¿Limité el amor solo a la idea de pareja? 

	¿Me abruma la idea de “quedarme sola”? 

	¿O es que “debe” asustarme esa idea?

	
La contradicción entre la ilusión, la fantasía, las ganas de hacerla realidad y las mismas ganas de huir, de escapar de eso inalcanzable, irreal. 

	El amor, entre la utopía y el éxodo. 

	Las hojas del árbol como un susurro me dan aviso de que la abuela preparó el mate y me está llamando.
No, no estoy sola. 

	El amor es real. 

	Y no quiero escapar.

	 

	
		Rosa María Lozano Carmona – España:



	 

	La verdad

	 

	Dos cosas tenía claras Martha. La primera, que Joan no iba a volver y la segunda, que ella tampoco le iba a esperar. 

	Estaba claro que le echaría de menos, han sido años y años de amistad, pero fue ella decidió dar el paso, el verdadero paso de aceptar ser algo más. Y ahora por su culpa... ya no eran nada.
¿Qué esperaban? ¿Una utopía? ¡Venga ya!

	Él no era como los otros chicos y no hablemos de Martha, tan diferente que siempre destacaba con su presencia. Pero quizás lo suyo no era el amor... 

	Ella aún recuerda cuando Joan le preguntó, bajo el árbol del pueblo, qué era lo que más quería en el mundo y ella, sin pensarlo mucho y con gran rapidez, dijo el nombre de la otra persona. Ahí supo, que realmente lo que sintió por él siempre había sido amistad, y también supo que lo mejor para ambos era iniciar un éxodo hacia otra relación, hacia otro lugar.
Ahora Martha no le espera, y ella asegura que él tampoco lo hace.

	 

	 

	
		Andrés Parada – Colombia:



	 

	El camino

	
Después del éxodo por amor, un pueblo de un solo hombre buscaba el perdón que lo regresara a la utopía que el fruto de aquel árbol le había quitado.

	El camino no parecía tener fin y la costilla parlante que le acompañaba no para de reñir. Fue así como el cansancio mental fue mayor a cualquier dolor del cuerpo y así como por amor se exilió, por amor así mismo de otro árbol se colgó.

	 

	
		Georgina De Dominici – Argentina:



	Ilusión de reinventarse

	
Martín convivía con la idea de comenzar de nuevo, con esa utopía a flor de piel, de creer que quien renace no se acuerda de quien fue, a quien adoró o sentenció.

	Fue noticia de todo el pueblo, la ilusión de volver a nacer, como arte de un encanto, como goma de borrar de un pasado que dolió.

	Busco brujas, hechizos y hasta pociones que tomó, pero nada resultó; buscó el éxodo de sí mismo y comenzó a aceptar que olvidar no era posible y que las raíces de su árbol iban a ser eternas compañeras en su andar, entonces un día se reinventó y le dijo al pueblo que él era tan solo un poco cuerdo en busca de amor. 

	La gente lo juzgó y señaló como el loco sin remedio, hasta que un día alguien gritó al verlo pasar: “Las más increíbles personas se perdieron para encontrarse y quizá vos estés más cuerdo que todos nosotros, que no sabemos ni quienes somos”

	Martín sonrió y por primera vez entendió que se encontró.

	 

	
		Javiera Pérez – Chile:



	La noche se sentía aún más fría que las anteriores, los árboles sonaban al compás del aire mientras el corazón palpitaba de angustia al no saber si volverías , tu , mi amada niña de los ojos color miel , con aquella que podía conciliar el sueño cada noche , ya no volvería mi pequeña , me sentía con angustia y ganas de salir a buscarla, pero como en la mayoría de los casos el miedo venció al amor , la deje ir entremedio de la oscuridad.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
		María Laura Chaves – Argentina:



	 

	El árbol

	 

	Al día siguiente de mi cumpleaños inicie el éxodo para el que me había preparado por 20 años. 
Salí al amanecer con la utopía de encontrar en el sur de Argentina todas las respuestas que la pampa no me había dado.  Y tal vez, algún amor, de los de verdad. 

	El viento penetrante, el frio seco, la aridez que dejan la soledad y el olvido me recibieron en un pueblo pequeño con calles de tierra. En la entrada un árbol añejo en donde los viajeros dejan papeles con sus deseos, y según los lugareños, se cumplen, si el viajero en cuestión no dice el nombre del pueblo a nadie más. 

	Dentro del pueblo las personas parecían sacadas de una película vieja del Far West, celosos de su lugar, con carteles de “completo” en cada hotel y mucha tierra en el aire impidiendo ver los límites del lugar.

	Seguí unos kilómetros y algo me dijo que debía quedarme ahí. 

	Años después, con mi deseo cumplido, volví para agradecer.  En lugar del pueblo encontré un cartel de referencia histórica. Cien años atrás el pueblo había sido consumido por el agua, solo quedaba un árbol que había estado en la entrada.

	 

	 

	
		Inma García-Serrano Rodríguez – España: 



	 

	La metamorfosis de mi roto corazón

	 
Una habitación fría y un espejo roto, tan roto como mi corazón que lloraba a gritos un amor perdido y en un profundo suspiro ahogaba mi pena. Fue un amor de ensueño, loco y de utopía. La perfecta combinación de dos almas destinadas a encontrarse, dos almas desorientadas en un lugar sin salida, en aquella pequeña y acogedora cafetería de la esquina. Una historia de película, de besos apasionados y noches infinitas. 

	Pero al igual que la vida, todo tiene su final, fue una tarde de verano en aquel banco donde te estuve esperando. Y pasaba el tiempo y creí que era el final, pero un día en aquella habitación fría, miré por la ventana donde los rayos de sol iluminaban el árbol de la vida, que con su luz encendió la mía. La luz que se apagó hoy ha vuelto a brillar de nuevo pues tanto dolor, trajo consigo un proceso de éxodo donde atrás quedó el dolor, aquel dolor infernal y por fin hoy, me he dado cuenta de que merezco ser feliz, de que ahora es el momento de comenzar a vivir.

	 

	
		Ayrton Gerlero – Argentina:



	 

	Romance Diurno

	
Aún puedo sentir la tibieza de sus lágrimas en mis manos, ¿Sabes? La forma en la que su respiración se entre cortaba cuando mirándome, con las pupilas puestas en las mías, el amor se le escapaba de la boca.

	La savia del prohibido árbol era miel en mis labios, y bien sabía yo, que esas manchas no iban a hacer silencio mi pecado. Era hermosa, sí, nadie podría dudarlo, pero eso solo traería problemas. Verá, ella conservaba esta… “Utopía amorosa”, debido a su trabajo como prostituta creo yo, que repudiaba ferviente. ¿Cómo podría amarla si no soy el único en su alcoba? 
No podría aceptarlo, jamás, sería un insulto nocturno. Por esa razón, la noche en la que bailaba en el salón del pueblo -Lady Beer, recuerdo- decidí sellar nuestro amor con acero y un beso.
Siempre insistió en que la dejara en paz, pero sabe cómo son las mujeres, siempre haciéndose rogar. Uno hasta creería que no quería morir en esa alcoba, mientras la sostenía en mis brazos. Y ahora, por fin puedo cabalgar con ella, sosteniéndola de la cintura, con su perfume en mi aliento. Nuestro éxodo hacia un mejor lugar, donde hasta quizás, podamos formar una familia.

	 

	
		Juan Felipe Ocoró de los Rios – Colombia:



	 

	Súper Depor

	
El sol brillaba como era habitual un domingo, la gente salía mucho de la “PALMA”, como le decimos a mi ciudad, a darse un borondo con la familia o porque no, con unos panas. Yo iba con mi viejo en el carro, a unos 100km/h, con las ventanas abajo, disfrutando del aire puro, veíamos los paisajes que se iban exhibiendo a lo largo del camino, cultivos de caña, maíz, algodón y uno que otro árbol desprendiendo hojas que formaban ríos de colores amarillos y verdes. Ya estábamos cerca del Coloso de Palmaseca, un lugar mágico, de mucha pasión, de amor y lágrimas, de gente alegre, de música y cantos, que devuelven el aliento. Ahí venía el súper Depor, el estadio se volvía una locura y la gente gritaba, CALI CALI, CALI CALI. El semestre no había empezado nada bien, así que era importantísimo empezar a sumar puntos para dejar de lado esa utopía de conseguir un título más, y por qué no, levantar la anhelada copa libertadores de América. La tarde-noche fue increíble, el Cali ganó por dos goles y tuvo una presentación formidable, los buenos comentarios llovían y el éxodo del DT se veía lejos. Gracias verde del alma.

	 

	
		Milagros Pereyra – Uruguay:



	 

	La pareja despareja

	
Melody y Silvia eran una pareja llevaron 2 años de felicidad, pero ya en el último tiempo el amor se fue acabando su amor comenzó en el árbol de una linda plaza fue ahí donde sus almas se encontraron su mayor problema era que tenían éxodo y no sabían cómo manejarlo. Melody estaba muy adentro de la Utopía soñaba con una civilización fantástica y Silvia viva más la realidad de la vida ese era su mayor problema entonces decidieron terminar su relación, pero con esperanza de algún día ese amor vuelva

	 

	
		María Parga – Colombia:



	 

	Madison se encontraba realmente preocupada por el estado de su hermana Alina, lo que según sus padres era rebeldía se había transformado en algo más.

	Alina no lo veía de esa manera, ni siquiera era capaz de entender por qué todos siempre la miraban extrañados. Desde niña ella veía el mundo a su manera, y era el mismo mundo el cual no parecía entenderlo.

	Siempre fueron unidas, eran mellizas, siempre se tenían la una a la otra; aun cuando Alina parecía tener problemas en el colegio, pues sus compañeros decían que estaba loca, que siempre estaba en un mundo aparte, era una verdad a medias.

	Se profesaban un amor infinito, sin ni siquiera saber que significaba ello o las consecuencias que podría traer. 

	El mundo de su hermana parecía ser una utopía perfecta, la cual se vino abajo cuando aquellas dos monstruos que para el resto del mundo eran sus padres empezaron a actuar. Todo fue rápido, sin dolor, no pudo luchar por ella ni por Alina, ahora tenía ante sus ojos un prado con un hermoso árbol en medio, minutos más tarde su hermana apareció a su lado, ambas habían iniciado un éxodo sin retorno a la libertad.

	 

	
		Alejandro León Vicencio – Chile:



	 

	El Cruce

	
Vivía cruzando el canal y estoy aquí por amor, amor a la soledad. Mi éxodo fue hace tres lunas llenas. Crucé el canal sobre una especie de canoa que hice con un árbol caído. Demoré días en tallarlo y preparar el cruce. Mi utopía era vivir solo y ser dueño de mi destino, de mi muerte. Tres lunas llenas han pasado, y deseo volver a mi origen. Deseo volver a cruzar. Este viaje, este éxodo, solo fue eso, una maldita utopía. La soledad, la que tanto amo, me está ahogando con sus brazos. "El amor mata" solía decir mi madre. Ahora la entiendo. Escucho voces, deben ser los árboles que hablan con el viento. Debo volver, la soledad me está matando y no quiero morir así. Debo cortar un árbol. Debo volver a mi hogar y dejar la soledad, dejar el amor.
Viví tres lunas llenas allá al frente, cruzando el canal. Estuve allá por amor.

	 

	
		Patricio Zerega – Chile:



	 

	Conductor de Uber

	
Una noche bajo un árbol esperando un viaje, en el barrio alto, una pareja de clase acomodada me llamó, llegué, subieron, anduvimos y el señor me dijo que tenía una fantasía, que quería hacer el amor en el auto de otra persona con su pareja, accedí, me estacioné y me bajé, ¡¡¡saqué mis cigarrillos y esperé!!!

	Ellos en un éxodo de placer en el asiento trasero de mi auto, mientras yo pensaba en las utopías de la vida junto a mi cigarro; pasaron largos 25 minutos cuando me llamó para acercarme al auto, el me pidió un cigarro mientras la señora me miraba fijamente con mirada cómplice, me subí, eché aromatizante y seguimos a destino,  al llegar me pago el viaje y 150 mil pesos más por prestarle mi máquina de trabajo, me fui a la casa ya que hice el dinero de dos días de trabajo.

	 

	 

	
		Isabel Núñez – República Dominicana:



	 

	La vida en espera

	
Estaba mirando el árbol que se ponía sobre una hermosa montaña. Detrás de mi estaba el fuego. El calor tan cerca tocaba mi espalda y hacía mi cuerpo estremecer con dolor.

Intenté dar un paso cuando mi yo inseguro me detuvo y preguntó: ¿Vale la pena caminar hacia la utopía? Mi yo positivo, brotó con energía de mis adentros, causándome un tambaleo. Decía que podíamos intentarlo, que había una última cosa por probar. Yo, particularmente me negaba a tratar el amor. Mi yo depresivo me hizo vomitar, no quería luchar. Sin embargo, no recuerdo qué hago aquí. 

	
Aun perdida dentro de mis personalidades, mi yo real retrocedía, abandonaba la lucha por la vida. Todos nosotros éramos el éxodo hacia la muerte.

	 

	
		Fernanda Martí – Chile:



	 

	Acaso

Sigo creyendo que es una utopía, que nunca ha existido, que el recuerdo de su tacto, su voz, su compañía, fueron y serán siempre productos de mi desesperada imaginación.

	Es triste verme a mí misma sobre analizando la posible realidad de un amor tan perfecto, que toda partícula de mi ser y cada neurona de mi cerebro aseguran su inexistencia. Sin embargo, aquí estoy, buscando en el árbol que asoma por mi ventana, en la puerta de mi habitación, algún indicio que me asegure que una parte de estos pensamientos no aparecieron de la nada, sino que algo tuvo que dejarlos ahí, algo o alguien plantó sus raíces tan profundamente en mi alma que la idea de un éxodo de sus partículas es más que inaudita.

	Pero entonces, ¿por qué parece tan auténticamente falso? ¿Por qué la posibilidad de su inexistencia es más tentadora? ¿Es quizá esa profunda y conocida realidad en la que vivo, esa idea de que siendo solitarios estamos bien, que amar con ferviente pasión es malo, que despertar con añoranza y dormir sin lágrimas en los ojos es utópico, pero... Acaso no dijo ayer que me amaba? ¿Acaso realmente me ama? ¿Acaso efectivamente existe? Así es, es real.

	 

	
		Anderson Delgado – Colombia:



	 

	La promesa que nunca olvidé

	
Quiero conozcas lo que estoy viviendo en este momento y por todo lo que he pasado para estar un tanto cerca del amor de mi vida. Sentado bajo un viejo árbol de roble recuerdo lo que en una ocasión le prometí querido amigo, sabía que aunque no tuviera una mansión donde pudiera tenerlo, éramos felices porque aquel viejo rancho era nuestra utopía, le prometí esforzarme al máximo para darle lo que en verdad merece; pero por motivos desafortunados del destino tuve que irme, llegué a un lugar totalmente desconocido para mí, en el cual tuve que iniciar nuevamente una vida, intentar conseguir un empleo en una tierra ajena a la tuya no es fácil y se requiere de mucho esfuerzo y gallardía para conseguirlo. 

	Recuerdo que antes de llegar a este lugar a causa de este gran éxodo; le pedí su mano y aceptó, y aunque el amor que nos tenemos es inmenso y verdadero, no quiero seguir separado de él, es el amor de mi vida y daría la mía por la suya y darle todo mi corazón. Quiero decirte que eres el mejor recuerdo de mi querida tierra; seguirás siéndolo hasta tenerte a mi lado querido amor mío.

	 

	
		Rosalía Campusano – República Dominicana: 



	 

	La chica de colores en un mundo sin color

	
Kendall McCain, se encontraba en el árbol observando la vegetación de aquel bosque y su gran tranquilidad, solo se podía escuchar el canto de las aves y el viento. Es una utopía en la manera que miro al mundo. Tal vez este llena de colores o tal vez, soy diferentes y por eso decidieron echarme de ese lugar. Pero si nos ponemos a pensar en el éxodo que hizo Moisés en la biblia las cosas cambiarían. 

	Bajo del árbol con tranquilidad, caminando por el bosque sola, pero acompañada de Dios y de los animales. Tal vez fue ese el pecado que Dios me otorgó, dar amor para dejarme cegar e influenciar por otros. Pero ya estoy aquí en paz. No como antes que era una chica de colores en un mundo color gris. Hoy puedo sonreír por lo que tuve, tengo y tendré.

	 

	
		Camila Díaz – Argentina:



	 

	Clamor empíreo

	
Se marchó. Dolió tanto como una quemadura hundida en la miel del alcohol más ardiente; y el cielo se rompió, y el mar dejo de besar los pies de la arena con el pasar de los años.
Las nubes se evaporaron con la utopía de su amor, pero el cielo nunca se sintió limpio.
Las suelas de sus zapatos tan gastados envejecieron con el mondo árbol de una viva ataraxia. La sal quemaba en el agua espumosa que empañaba sus ojos y el cielo una vez más se rompió.
La cordillera de la vergüenza interrumpió en sus sueños, persiguió un corazón desalojado, la abstinencia de afecto decoraba sus paredes y el cielo volvía a romperse.
En el patio los yuyos crecían, la maleza sobre la esperanza, la sequía en el alma, un huracán en casa; y el cielo se destruía, caía, cae y caerá, hasta que la última gota de su sangre cristalina impacte en nuestro hogar para ahogarnos en su éxodo penetrante.

	Entonces que se rompa y que de una vez por todas lloren las nubes, que lloren y griten, que lloren y se rompan ellas, que aquí ya han llorado demasiado, que aquí muchos cielos se han roto.

	 

	 

	
		Cristina Moreno Retamosa – Colombia:



	 

	Dejavú

Sentía cómo su mano me agarraba la cintura, cómo me cogía y me tiraba hacia atrás, en un acto de violencia absoluta. Sentía vacío, dolor, tristeza y desilusión. Me sentía como aquel árbol llorón, aquel sauce que persistía, aunque triste, tras las peores catástrofes medioambientales.

Sentía ganas de desaparecer, o quizás eso era justo lo que me quería hacer sentir. Ya no existía aquel amor que en algún momento me hizo sentir viva.

	
Me mató, me mató aún sin saber por qué. Y entonces, desperté. Me levanté, me lavé la cara y fui consciente de que era tan sólo un sueño; que ni siquiera conocía a esa persona de la que tantos sentimientos profundos fueron evocados.

	
Intentando evadirme de aquella emoción; concienciándome de que lo mejor sería un éxodo sentimental y de pensamiento de tal delirio; salí a la calle, crucé la calle número 14 del barrio Utopía.

Y fue entonces, cuando me disponía a entrar por la puerta de la oficina, cuando olí su perfume. Ese olor a canela característico; me miró, me sonrió, me dijo unas palabras las cuales no entendí, y se fue.

	
Sentí cómo me ahogaba, era él, mi pesadilla.

	 

	 

	
		Fer De Crais – Colombia:



	 

	Mi corazón, aún desconoces

	
Usted no sabe ni se imagina como valoro el sosiego y la calma que su compañía me genera.
No ha entendido aun que las largas esperas que las he provocado solo para no apartarme de su mirada.
Aún desconoces como erizas cada fibra a de mi piel al leve roce de tus yemas o tus labios.
Se que no lo sabes porque he visto tu mientras despejado la incógnita del miedo, el no saber que me tiene que mi ser le pertenece.

	Usted no ha comprendido que me encanta mirarle cuando observas la nada. Que los tonos rojizos de tu cabello combinan con la esencia de tu ser.

	Deberías reconocer la niña que me vuelve te presencia, la tierna, la inocente.
Tal vez así sabrías cuando necesito que me consientas, pero ante esto tú ha sido invidente.
Somnoliento mi amor queda a la espera de que un día, de una vez por todas el paroxismo de tus emociones tú me devuelvas.

	 

	 

	
		Hazel Minerva Gracia Barahona – Guatemala:



	 

	Una joven que tan solo a los 16 años quedo sin padres, pero tenía un primo lejano. El joven Kevin, con 21 años llevaba las riendas de la hacienda LA BONITA, que recibió de sus padres. Ella sin nadie en la ciudad su única salida era acercarse a su primo el cual ni conocía, además el cambio drástico de Ciudad a Montañas no le parecía prometedor, pero aun así se tiró a la aventura. Mas para su desgracia al llegar a la hacienda se dio cuenta que el joven Kevin era muy apuesto, pero para nada educado ni mucho menos hospitalario. Así pasaron los días ella conocía el lugar por sí sola, encontró muchos lugares bonitos, un prado de flores silvestres lindas, un manantial cristalino hermoso se hizo amiga de muchos trabajadores de los alrededores sin darse cuenta de que era observada en cada uno de sus movimientos. Hasta que un día se alejó mucho y vino una gran tormenta, se refugió en una cueva, pero el agua caía más fuerte entre más tiempo y ella tenía miedo cuando de repente con la luz de un relámpago vio una silueta conocida y era el joven Kevin el cual la tomo en sus brazos y la apretó muy fuerte y le dijo al oído me preocupe mucho por ti vamos a casa. Al llegar a casa en la llevo en brazos al baño la metió a la tina le ayudo a bañarse la llevo a la cama le seco el cuerpo el cabello y ella sin poderle detener lo beso larga y apasionadamente y tuvo su primera vez, el al darse cuenta de la virginidad de ella se maravilló y la empezó amar profundamente. A la mañana siguiente despertaron juntos, ella aun sin creer lo que estaba pasando lo observo detenidamente y comprobó que aun dormido era muy apetecible. Así pasaron los meses y ellos juntos de aquí para allá y de allá para acá. Al cabo de 4 meses ella empezó con nauseas, mareos, agotamiento. El preocupado trajo al doctor. Para su sorpresa estaban embarazados el al ver la situación le propuso matrimonio en 8 días se casaron y así terminaron de sellar su amor fin.

	 

	 

	
		Francisco Ignacio González Jara – Chile:



	 

	Viaje del Cosmonauta

	
Hace mucho tiempo deambulo por este cielo infinito, interminable. Perdido entre rocas flotantes, entre seres de dimensiones planetarias y otros tan pequeños como un insecto, jamás volví a mi hogar. Lo único que nos conectaba era el vacío profundo. Solo moléculas en este vasto pedazo de nada. Y tal como el espacio entre moléculas, el tiempo aquí no significa nada. El exilio de mi raza es una anécdota ya distante, solo quedan cicatrices en mi piel, ni siquiera recuerdos. Excepto uno. Cuando vi al amor de mi vida, en medio del mar turbulento. Brillante, fulgurosa, el ser más hermoso de todos los mundos. Un ángel, dicen. Hui de la suciedad, de la putrefacción, para estar en su regazo y ver esos labios inmortales. Al levantar la vista, vi la luz. La utopía estaba cerca, su hogar en el centro del universo. Mi piel seca y arrugada solo ansiaba descansar. Ahí vi un árbol gigantesco, que se extendía hacia todos los rincones. Simbolizaba la verdad y conecte con él. Finalmente, me lo reveló. Debía perder mi cuerpo, mi materia y convertirme en luz, indestructible y eterna. Accedí. La sonrisa de mi amada fue el último recuerdo, de este sueño imposible.

	 

	 

	 

	 

	
		Hillary Fermín – República Dominicana:



	 

	Inmarcesible

Solo le bastó oírla hablar para darse cuenta que se encontraba frente a quien se convertiría en su amor utópico, pero los años le explicaron que sería tan perfecto como imposible obtener su amor.

A pesar de los rechazos, los múltiples éxodos y hasta la vida que construyó lejos de él, nada nunca fue suficiente para hacerle perder la esperanza, había albergado un árbol en su interior y aguardo por ella hasta que la última hoja del viejo roble cayó y justo a esta se marchó el último latido de su corazón. 

	 

	
		Sandra Martí – España:



	 

	Un abismo hasta el éxodo

	
Desde que cayó la primera bomba hemos estado encerrados en el refugio con los vecinos, los mayores contaban historias que eran mentira, una utopía tras otra, pensando, que nos lo creíamos.
Y que más daba, si los pequeños, sabíamos que el éxodo iba a llegar, no como Susi decía: “hay un abismo hasta el éxodo, no os preocupéis”, yo me preguntaba que como no me iba a preocupar, si cada vez las vibraciones y los apagones eran más frecuentes y la comida más escasa.
Solo tenía 9 años, y hace 2 meses mi única preocupación era no salirme de las líneas mientras pintaba, ahora mis pinturas y mis cuadernos se reducen a cenizas.

	Ha llegado el día, nos vamos, el éxodo ha llegado, caminamos hacia el único árbol que sobrevive en lo alto, allí sacudimos las manos a lo alto para que desde arriba alguien nos vea, pasaban aviones y helicópteros, parecía que alguien nos iba a rescatar, pero, lo único que se veía en el cielo era la bomba que acabaría con nosotros y el ultimo árbol que sobrevivía.
Mamá se agachó, me abrazó y me mostró todo su amor mientras estallábamos en pedazos.

	 

	 

	 

	
		Sofía Zanitti Manzone – Argentina:



	 

	Un Paciente Más 

	
Con tanta facilidad una vida se apaga. Tanto amor, tanto dolor. Para que los dientes del tiempo arranquen lo que fue y que jamás se repetirá. Incluso el árbol, con sus retorcidas raíces parece querer aferrarse a la vida y no ser olvidado. Eso pensaba la estudiante de medicina, mientras arrastraba el carrito metálico con el cavernícola electrocardiógrafo. Un paciente más para certificar defunción. Sólo que para ella era la primera vez. El cadáver estaba oculto por un biombo. Los compañeros de cuarto la vieron pasar, ella parecía temblar. Uno le dedicó una risa burlona. Terminó el procedimiento tratando de no mirar su rostro. Era un anciano. Como dormido. Frío e inmóvil. La estudiante se preguntó cuántas personas le habían amado.  Si alguien lo extrañaría para siempre. O si había estado solo en este mundo como tantos lo habían estado. Parece una utopía pensar que no seremos olvidados. “Con los años la muerte será una compañera infaltable de mi trabajo y ya no sentiré dolor por esto...” o eso deseaba creer. Terminado el recado, regresó con el dibujo de una línea recta e imperturbable. Como el éxodo que siguen todas las almas, a quien sabe dónde.

	 

	
		Alexandre Lizarzaburu Jarabú – España:



	 

	Lo de siempre

	
Me desperté en aquella habitación oscura. Los agujeros de la persiana dejaban ver la silueta de algunos de los objetos que había colocado en la mesa de mi cuarto. Olía a la chusta que nos habíamos fumado después de hacer el amor una y otra vez. Decidí levantarme de la cama para prepararme el desayuno y salir a la calle. No obstante, cuando encendí la televisión mientras me estaba bebiendo el café, lo vi. La utopía que mi subconsciente había construido en mis sueños se había desvanecido y todo volvía a ser igual de oscuro que mi habitación. La realidad y la luz del Sol volvían a pegarme en la cara mientras miraba el árbol que impregnaba la calle de debajo de mi casa del aroma de la naranja. Solo veía pasar coches y marionetas con carne. Todo había vuelto a empezar con el mismo nihilismo de siempre. La libertad que me ofrecía la ciudad cuando me mudé, cuando mi condición no me dejo más opciones que un éxodo, se había convertido en aquello que ahora me destruía. La libertad se había convertido en el individualismo que hoy en día me corrompía. Todo era como siempre había sido antes.

	 

	
		Luisina Zurita – Argentina:



	 

	Otoño

	
Notaba el cambio en las flores dormidas, en el alba que quejándose arrastraba sus sábanas, en el apuro por quitarse abrigos y zapatos. Los pájaros ya habían comenzado su éxodo, ansiosos por sacarse de encima la humedad de las plumas, y los transeúntes antes llenos de colores se iban apagando bajo gruesos tapados negros como piel carbonizada, sin detenerse a saludarlo en el camino. Lo más doloroso eran los bancos abandonados de las plazas, despojados de besos dedos entrelazados miradas esquivas. Repletos de hojas secas les susurraban a los caminantes, vacíos de historias y caricias. Desde arriba él los miraba con pena, sobre todo porque los entendía, no había nadie por quién tapar el sol.

	Era una época difícil para ser un árbol que creía en la utopía del amor de veredas, del amor de plazas pequeñas y escondidas. De las pasiones que la primavera había encendido solo quedaba el humo disipándose. Él lo observaba, esperando con paciencia infinita el regreso del sudor, de los centímetros piel desnuda. Pero todavía quedaba el frío, las bufandas que robaba el viento y el cielo de mármol blanco, en el que incluso él podría dibujar con acuarelas mariposas rojas en barquitos de papel.

	 

	
		Almendra Luisa Nina Medina – Perú:



	 

	Fingí que era amor

	
Estaba viviendo en una utopía durante mucho tiempo, una vida perfecta y maravillosa, llena de lo que creía yo que era amor. Él era perfecto ante mis ojos, siempre juntos en todo momento, la pareja perfecta, pero una noche aquella farsa se quebró por las duras palabras de quien era mi compañero de vida. Una pelea por algo absurdo que no logro recordar inició el bombardeo de verdades que acabaron con este “amor”. No te amo, deja de llorar, tus lagrimas me aburren, solo estoy fingiendo estar triste, yo no sé amar; aquellas fueron algunas de las frases que me hicieron abrir los ojos y ver la realidad. La última frase acabó con aquella ficticia historia de amor “estuve contigo porque eras bonita”.

	Intentando contener las lágrimas pronuncié un ahogado “está bien”, en realidad no había mucho que pelear o salvar, era el fin. Saliendo de casa, mientras mis ojos cristalizados me impedían ver por dónde iba tropecé con la raíz de un árbol, al caer al suelo sentí como la realidad me golpeaba y era tan fría y dura como el pavimento en el que había terminado de rodillas por obligarme a creer en un falso amor.

	 

	
		María Candelaria Castelli – Argentina:



	 

	En busca de lo que ya tenemos

	
Viendo el tiempo pasar, aterrada por como nadie hace nada para evitarlo, decido ponerme en marcha, en busca de la detención del tiempo. Según mi madre, algo utópico y sin sentido. Mientras a más gente le contaba mis planes para realizarlo, escuchaba solo las mismas respuestas “es imposible”, connotaciones negativas dando a entender que estaban en claro desacuerdo con mi idea. Me senté y le plantee a mi madre los motivos de esta decisión, dejando en claro que por más que ella quiera o no, lo haría, o al menos lo intentaría. A pesar de estar disgustada por mi decisión, me ayudó, me comento que había alguna vez escuchado por allí que en alguna parte del bosque de Palermo se encontraba un árbol, el cual poseía la capacidad de que quien lo tocara con intenciones puras y bondadosas se le concedería un deseo, el anhelo más profundo del corazón. Un éxodo se provocó en respuesta a cuando la gente se enteró de lo que mi madre y yo haríamos. Más allá de eso fuimos, buscamos el árbol por el inmenso bosque, no lo encontramos. Me di cuenta de que no necesitaba el deseo, el amor de mi madre lo era todo.

	 

	
		José Vásquez – Ecuador:



	 

	El chico con miedos de demostrar quién es

	
Irving hacia sus cosas con normalidad, se despertaba , se duchaba, iba al trabajo regresaba a la casa almorzaba de alistaba para la u pero nadie sabía la batalla que su ser interno vive, veía a su arriba de él un cielo lleno de colores (el atardecer era su parte favorita) antes iba al parque pero ahora cree que el balancearse en un columpio ya no está permitido a las personas de su edad.
No le importó, mientras subía y bajaba como péndulo humano él iba despejando su mente que era el éxodo de su ser, pero cuando puso los pies sobre la tierra despertaba a su realidad, su voz interna le decía que tenga miedos pero él ya la callo, antes no salía no sonreía era su mundo tan gris pero cambió; para su bien no se sabe, pero lo hizo, sus idas al psicólogo parece que funcionaron.
Se sienta bajo el árbol, mira hacia el cielo ve las nubes pasar, él ya no vive en ese pasado que le dejo huellas, en donde un amor le es infiel, sé que Irving está bien a veces desaparece pero seguirá en esta historia sin terminar porque él aún no sabe que quiere esperemos que esa otra parte de sus miedos termine y no ande divagando en la utopía de siempre.

	 

	                                                              

	
		María Alejandra Bejarano Montes – Colombia:



	 

	Realidad

Soy, la persona que mientras se cuestiona el supuesto de quién es; huye. Un éxodo indirecto derivado del amor. Eres...en verdad no sé qué eres, ni por qué; pero diré que somos utopía, fenómenos vulnerables, ineludibles y descontrolados. Cariño fuimos tiempo, esas muchas horas debajo del árbol en la plaza 23; dos "hola" explotados desde el primer momento; sin que importara perder. Y ya no me importa caer por si preguntan.  Tocados por el ardor de aquel beso y una filosofía del alma acabamos paso tras paso casi todo el peso de nuestros temores. Soy, tú lo sabes...una sobreexplotación del sueño, tú realidad.

	 

	 

	
		Loredana Cardozo – Argentina:



	 

	El infierno de los que luchan

	
No llevaron en cuenta el registro de sus iniciales en el árbol ni supieron seguir el estereotipo del amor medieval, o no quisieron. Decidieron elegir cada uno su pueblo, su utopía, y marcharon en éxodo con sus ideas: unas bélicas tradicionalistas, otras de revolución; al infierno de los que luchan. Allí arderán, quizá, pero nadie les quitará la utopía y el motivo que ésta les dio a sus jóvenes vidas.

	 

	 

	 

	
		Alejandro Rodríguez – Ecuador:



	El beso

	Durante la noche del 26 de febrero, Julián después de creer que había hecho una estupidez, concentró todo su arrepentimiento en trazar el nombre de Alberto en el primer árbol que encontró de camino a casa. Se creía un idiota por querer trazar aquel nombre junto al suyo dentro de un corazón y no podía parar de llorar porque sabía que haberle entregado aquella carta escrita a nombre de las mariposas en su estómago fue un error, porque para ser honestos un amor así de verdadero casi nunca cruza la frontera de la utopía y mucho menos lo haría por más sincero que fuese lo que sentía Julián. 

	
Cuando apenas había escrito las cinco primeras letras del nombre de Alberto; Alberto detrás de él lo sorprendió pronunciando las 5 letras que juntas desmoronaron todas las fronteras que Julián había construido. -Te Amo- le dijo y tras aquella frase, un primer beso desató el éxodo de todos esos sentimientos que ahora libres profesan un amor correspondido.

	 

	 

	
		Laila Aballay – Argentina:



	Conocí a Felipe un domingo de 1995. Yo usaba vestidos con flores y él era el comediante del trabajo. 
Solía perderme en las rayas de su corbata y en los destellos de sus ojos.

	Felipe deslumbraba, aunque tenía grietas visibles que me moría por rellenar con desayunos en la cama. Víctima del éxodo rural, mi adorado Filo (como solía llamarlo) tenía una vida de valijas gastadas. 

	
El día que posó sus ojos en mí, yo estaba leyendo a Nietzsche debajo del árbol de Cerezo que hay en el patio del trabajo y creí haber encontrado el amor en los lunares de sus clavículas, que se asomaban por el cuello de su camisa de lino. Me sonrío, y en un susurro dijo: "Las mujeres bonitas no deberían leer".

	
Salí tres magníficos años con Felipe, en los cuales volé entre sueños basados en la utopía de una vida eterna juntos.

	
Filo me dejó muchos aprendizajes, pero en mi mente siempre se repiten los mismos: que mis vestidos eran muy cortos, que no debía sonreír a los hombres, que si me atrevía a dejarlo me mataba, y el más importante, el cual entendí demasiado tarde: Felipe siempre cumplía su palabra.

	 

	
		Lucas Tetzochvili – Argentina:



	¿De qué hablan los inmigrantes mientras viajan?

	 
Todo inmigrante conoce de perdidas. El éxodo desgasta. 

	Tener que dejar todo con la fantasía de encontrar un lugar distinto.
Mi bisabuelo materno era catalán, a los diez años se embarcó solo y por azar llegó a Buenos Aires. 
Un niño abandona a su familia, realiza un viaje transcontinental sin pertenencias. 
¿Cómo sería su realidad? Aún no puedo imaginar el miedo que debe haber sentido. 
Mis abuelos paternos eran de Georgia, Rusia. Llegaron en barco a Montevideo, Uruguay, porque Argentina en esa época no recibía refugiados judíos. Se conocieron allí, mi abuela con catorce años se casó con un desconocido, solo porque hablaban el mismo idioma, y de ahí se mudaron a Buenos Aires. 

	Todos ellos fueron atravesados por la pena de haber abandonado su hogar, se mantuvieron firmes a sus tradiciones, pero no las transmitieron a sus hijos, quisieron evitarles vaya uno a saber qué pena.

	Como el de tantos, mi árbol genealógico se encuentra lleno de desarraigo y viajes en búsqueda 

	de nuevos destinos.

	Nos transmitieron el amor a aprender, a no asustarse con los cambios, que el hogar es donde se es feliz. 

	Sabemos tanto de utopías, como de mantener la memoria de nuestros viajes.

	 

	
		Indie X – Un brumoso país lejano:



	Estaban dibujando círculos con la rama de un árbol al borde del abismo sin ganas de saltar, el discípulo y el mago. Los dos con la misma cara siendo la misma persona, porque les divertía la complicidad. Al saltar probablemente morirían, nadie había saltado al abismo antes, era un éxodo profundo y oscuro. En estos casos generalmente tiene que haber un sujeto de experimentación y un observador, pero como ser el observador si no se sabía absolutamente nada del abismo, y la curiosidad de ambos era infinita. Saltar era una prueba de amor por el conocimiento, una utopía. Así que antes de saltar hablaron, practicaron magia absurda y bebieron agua de durazno. Al final saltaron, nunca se les volvió a ver, seguramente llegaron al final del abismo o tal vez deberíamos saltar para saber qué ha pasado con ellos.

	 

	
		Lucas Mariano Parente González – Argentina:



	Oasis

Entre polvo y tinieblas una madre caminaba con su hijo pequeño de la mano. Cada paso dado los acercaba al enorme árbol sobre el monte, el comienzo de una nueva vida.
Obligados al éxodo, sabían que caminar separados los llevaría más rápido a la meta; más desde el principio del camino habían marchado juntos. El gran amor de la joven por aquel hombrecito descalzo y exhausto, la tentó en varias ocasiones a alzarlo y correr desesperadamente al único punto verde de ese inmenso desierto. Pero las advertencias antes del viaje fueron precisas: si en alguna parte del sendero se marcaban 2 huellas en vez de 4, no habría salvación para ellos. 
Luego de horas, la pareja casi podía oler los azares de la frondosa entrada a la utopía. Cegada por la emoción y enloquecida por la travesía, la muchacha soltó a su hijo para poder correr los dos al objetivo. Pronto pudo sentir bajo sus pies el suave césped del nuevo lugar, pero su rostro deslumbrante de felicidad se opacó cuando vio la minúscula figura de su hijo esforzándose por mantenerse en pie sobre el suelo árido. 

	Sin darle tiempo a reaccionar, una ráfaga de llevó todo su pasado.

	 

	
		Tanjia Penner – Paraguay:



	La esperanza del más allá 

	
Y fue ahí donde ella se dio cuenta que solamente tal vez, su amado no se había ido, que, a pesar de su éxodo de la tierra de los vivos, existía una pequeña pizca de esperanza, aunque tal vez solo una utopía, de que estaba en el más allá, una estrella iluminando su camino, un árbol proveyéndole oxígeno para respirar... haciendo lo que siempre había hecho: mostrando su amor cuidando de ella.

	 

	
		Betina Ruíz Vásquez – Perú:



	 

	La elegida

	 

	“¿En dónde estoy?” Yo me pregunto mientras estoy flotando en la nada, pero “¿qué es la nada para mí?”  En este momento tan tranquilo, la única palabra que se me ocurre como respuesta es “Paz”.

	Siempre he pensado que la paz es una sensación que son pocos los elegidos en gozarla, la verdad es que, a lo largo de mi vida, nunca he llegado a conocer a ninguno de esos elegidos y es que posiblemente esa Paz sea una utopía. Entonces si llego a la conclusión que vivir en un mundo de paz es una utopía, quiere decir que yo estoy en una.

	
- “¡Soy una elegida!” – pensé.

	
Realmente lo pensé con mucha felicidad.

	
De pronto una sensación tan dócil y placentera empezó a recorrer mi cuerpo, solo me dejé llevar y cerré mis ojos; pero cuando los cerraba una luz tan cálida empezó a alumbrar mi paz y ahí lo vi, a él… mi amor, sentado bajo un árbol de pomarrosa enorme, sí, esos árboles que solo puedes encontrar en la Amazonia peruana, corrí sin dudarlo… corrí. 

	
- “Fuimos expulsados de ese mundo corrupto” – pensé – “¡es nuestro éxodo!”

	
Y luego…

	
- ¡Susan! – llamó una enfermera – Ya es hora Susan.

	 

	
		Esteisy Capellán – República Dominicana:



	En búsqueda de la supervivencia

	
Él caminaba con prisas, mirando cada rincón con sus decaídos ojos verdes, los cuales se situaron sobre un gran árbol rojo, y pensó que desde allí podría encontrar más fácil aquel lugar que tanto buscaba. Colocó su mano en una de las cortezas y comenzó a escalar, y es así como llegó a caerse muchas veces, pero no podía rendirse, así que lo intentaba, una y otra vez, hasta que consiguió llegar a la cima, pero solo logró ver el fuego que se extendía sobre lo que una vez fue el pueblo del Éxodo. Tenía que llegar a su destino si quería sobrevivir a la ira de su Dios, quien destruía todo a su paso lanzando rayos. Uno de ellos cayó sobre el chico, tumbándolo de aquella planta, logrando que al caer se abriera un agujero en el suelo. Cuando abrió los ojos una luz lo cegó, que luego se aclaró y pudo verlo, la gente riendo y la fauna y la flora con vida, algo que era difícil de observar en su mundo, por ello se dio cuenta de que estaba allí, en ese lugar que él tanto deseaba encontrar, la Utopía del Amor.

	 

	
		Alexia Taborda – Argentina:



	Noches de lluvia

	
Magenta, en sus treinta y algo, era considera fugaz y deseosa. Abrió su propio camino a los veinticinco, con dirección al horizonte, desde allí entonces.

	Era confiable, admirable y su genio la hizo destacar entre tanta utopía. 

	
Nadie había oído hablar de ella; sus sueños más oscuros y más discretas fantasías.

Su primer noviazgo fue con un hombre mayor. O eso decían en la oficina. 

	
Lejos de eso, cualquiera caería de amor por ella.

	Era dueña de la vida, y aunque se conocían hace años, nunca supo de su pasado. 
Cayó como cayeron tantos; rápido, haciendo el amague de que dudaría.

	
No lo hizo.

	
Luego, fue lento. Ella lo invitó a cenar; las llamas de las velas duraron tanto como su encanto.
Tomaron vino tinto, y Magenta excavó en él tanto como pudo. 

	
Magenta, Magenta y el rojo del vino cayeron esa noche. 

	
Él quería saber más de lo que la treintañera le ofrecía. Ella no lo aceptó. 

	
Amable y pacífico. Lo aburrió.

	Lo aburrió y lo mató; porque el rojo del vino tinto estaba manchado hace tiempo. Con recuerdos viejos y veneno.

	
El éxodo de otros cuerpos fue bajo un árbol, y el de él, llorando. 

	
Habría funcionado, pensó.

	 

	
		Clara Díaz Álvarez – Argentina:



	Sueños rotos

	
Él llegó a mi vida de repente, nunca pensé que luego de que tantas personas vinieran y desaparecieran de mi vida, él se quedaría.

	Pero me equivoqué, como siempre lo hacía; pensé que era el amor de mi vida, pero su éxodo de mi vida duro menos que de lo que teníamos planeado. Porque muy en el fondo sabíamos que no éramos compatibles. No éramos como el oxígeno que nos daban los árboles, éramos el humo que absorbida nuestros respirar hasta matarnos lentamente, hasta dejarnos inconscientes del dolor interno, nos matábamos como el fuego azul lo hace, te quema por dentro.
Nuestra burbuja de utopía y sueños ahora rotos, se rompió en instantes. Quise juntar cada pedazo roto, pero me caí y me hundí, en un pozo sin fondo, obscuro. Luego de tiempo vi que una había luz, busque de donde provenía y vi que era yo la que estaba brillando. 
Al final me termine levantando por mi propia cuenta. Sin nadie a mi alrededor, en el abismo que llamaba soledad me encontré a mí misma y pude amarme. A pesar de que el me suplicara desde arriba que sea fuerte por los dos y cumpla nuestros sueños.

	 

	
		Victoria Oriana Arancibia – Argentina:



	Chapuzón

	
"¿Será que me cansé?", pienso mientras miro mi reflejo en los azulejos del baño.

	Trato de analizarlo, de ser objetiva. Me esfuerzo, porque ante nuestro amor, excusas para no serlo, sobran. Porque inevitablemente estalla en sinapsis el quererte, porque siempre te pongo primero, hasta por delante de mí. 

	Y dura como tronco de árbol, sé que está mal. Pero ¿cómo una le dice al corazón hasta dónde? Hasta dónde priorizar, hasta dónde aguantar un “poquito” más, hasta dónde para no lastimarme. Como pueblo en éxodo, busco otro lugar en cual asentarme, y por fin estar en paz.
Llego a la misma conclusión de siempre, pues hoy tampoco aprendí la lección. Caigo en que ya estoy lastimada. En que otra vez te di todo mi amor y no dejé ni un poco para mí. En que vivo en utopías, y cuando se pincha mi burbuja, me pincho yo también. 

	Me sumerjo sin decir basta a tiempo.

	 

	
		José Enrique Abreu Fonseca – Venezuela:



	Nuestra naturaleza innegable como seres humanos

	
Los seres humanos somos criaturas realmente curiosas, tenemos todas las herramientas para crear una utopía, pero solo nos gusta destruir y crear diferencias entre nosotros, aun si un día llegáramos a crear una, no duraría mucho y nosotros mismos buscaríamos el éxodo de la perfección, así como talamos un árbol conociendo de antemano que es el que nos da el aire que respiramos, solo buscamos el beneficio propio inmediato, aunque a futuro nos destruya.

Lo único que nos sigue uniendo entre nosotros es el amor, a veces por miedo a la soledad, a veces por solo experimentarlo, otras por instinto de supervivencia y continuar nuestro linaje, es un sentimiento que considero aun no puede explicarse, el amor es algo único para cada ser humano, espero que, aunque avancemos en todos los aspectos, jamás arruinemos este sentimiento tan hermoso e indescriptible.

	 

	
		Dilia SoFer – Honduras:



	En esta época tan neo que estamos viviendo, las utopías están al rededor del nosotros, lo interesante es que estas utopías conformar un árbol lleno de intrigas, desafíos, alegrías, fe y amor. Lo cual nos exhorta a ser mejores, pero no creemos en eso por tanta basura que vemos alrededor, es justo creer en el éxodo de ¿ser mejor que la generación anterior? O de ¿cambia lo que otro no cambió? Aquí no hablamos de nadie más que de nosotros como generación, somos los destinados a llegar a la utopía en la que creían pocos; o estamos destinado a repetir el fracaso. Siempre he creído que donde existen utopías existe esperanza, fe y amor por el simple hecho de qué hay inocencia. Pero cuando la inocencia se convierte en ingenuidad la utopía se vuelve realidad alterna, si alterna porque se vuelve una verdad siniestra en la cual no puede existir credibilidad. En conclusión, entre más utopías más sueños por realizar.

	 

	
		Nicolás Fernández – Colombia:



	Acto número tres: El regreso de Miguelito

	
No me verán sonriente bajo el árbol del manzano, o dichoso en la cascada de agua dulce, desde la cúpula, en la azotea de la Biblioteca Nacional, porque el amor ha muerto, y ya no hay bosques, ya no hay hidratación. La blandura de mi pecho, injustificada, eco de la Muerte, se ha doblegado al éxodo que Magda impuso la noche anterior; supuestamente vamos a una tierra prometida, una utopía muy seductora. Ya no sé si es hoy, ayer o mañana; se han derretido los calendarios y los relojes. Sólo el amor podía renovar el milagro, les dije.

	
 Magda ordena continuar, olvidar los disidentes y con tierno furor amenaza con quemar mis notas. Hay una neblina tras nosotros que ulula como docenas de trompetas, y todo lo desintegra con brevedad y sin muchos descuidos. Hipotéticamente tolero toda esta persecución, pero hace rato no despierto, y un aroma nauseabundo no se va. Estoy estrecho.

	
 Ahora las rocas, las plantas, cada ser viviente protestan un sentimentalismo reciproco. Tienen el derecho. Teníamos el derecho. Abandona estas notas, murmura mi padre. Salgo del escenario y me pongo las alas. Se acabó la función. Fue un grato paseo, lo aseguro. Celestialmente lo siento… debo irme. 

	 

	
		Ana García Serrano – España:



	Me llamó “Amor”

	
Abrí los ojos y, aunque sorprendida, me alegré de seguir bajo la sombra de aquel gran árbol. Mi cabeza se apoyaba sobre sus raíces y la hierba acariciaba toda mi espalda. Sobre mis ojos se extendía, en todo su esplendor, un cielo azul iluminado por un cálido sol de primavera. Él apareció como de la nada, se tumbó sobre mí y me besó la mejilla, con una dulzura impropia de sus costumbres. “Amor”, me llamó.  Mi corazón vibró por un segundo, pero mi mente lo reconoció extraño. “Tú nunca me llamarías así”, le dije. De repente, el cielo se tornó gris y un escalofrío recorrió mi cuerpo. En aquel momento lo comprendí todo: bajo esta preciosa utopía se cernía la más triste de las situaciones. Aquello no era más que una ensoñación, ocasionada por el éxodo de mi alma hacia aquella felicidad inusitada que llaman cielo. Mi mente se despidió de mi como toda la vida había vivido: engañada.

	 

	
		Sofía Uthurriaga – Argentina:



	Desolado penar

	
Se hacía tarde, muy tarde. No podía dejar de correr hasta llegar a aquel ansiado lugar, ¿dónde? Quién sabe, solo sentía sus piernas contra el feroz viento que le anunciaba que el amor estaba cerca, que no podía vivir sin él.

	
La exhaustiva maratón tiene un fin y llega cuando lo ve entre las colinas, el árbol de siempre que le recuerda al aroma de lo prohibido, lo incierto, al amor secreto. Pero no estaba, ella ya no estaba, sonaba una utopía pensar que en ese mismísimo espacio-tiempo ella estaría mirando curiosa y chispeante las flores del naranjo que empezaban a asomarse.

	
Los gritos de sus hermanos lo despertaron, el árbol ya no estaba, nada quedaba de aquel preciado recuerdo, ni siquiera el atisbo de un te amo entre labios. Jamás pensó que sentiría tan lejano su hogar, su pueblo y tristemente ante él se encontraba la penumbra, ante sus propios pies, el éxodo de sus memorias.

	 

	
		Daniel Guzmán Duque – Colombia:



	Él no llegó a la luna

	
El árbol comenzó su éxodo, el lugar donde estaba plantado ya no le brindaba ningún beneficio, sus hojas y sus frutos se secaban muy seguido, los bichos eran detestables y ni hablar de la cantidad de canes que lo tomaban por aparato sanitario. Fue doloroso arrancar de suelo las primeras raíces, ese primer sacudón lo dejó exhausto, su motivación sin duda alguna era recordar su primer y gran amor, una palmera con unos cocos grandes, redondos y muy apetitosos. Nunca supo para donde se fue, solo despertó un día de fuerte verano dichoso por observar esos cocos, pero ya no estaba. Su tristeza desde aquel día era infinita. Quizás también se cansó de estar sembrada en ese aburrido lugar. Tres días enteros le tomó dar un paso, cada vez estaba más cerca de la playa, a ese paso, en cuatro meses aproximadamente estaría en el paraíso. Cuando finalmente a la playa llegó, recordó que no podía volar, era la luna su utopía, solo en las noches en las que ella estaba llena sus hojas y frutos volvían a la vida.

	 

	
		Modesta Rodríguez – Venezuela:



	En la agonía de saber que va a pasar ...el saber si mama estaría mejor o simplemente me tocaría despedirme de ella solo podía repetir esas palabras en mi cabeza...

	
Ya sabes lo que viene, sabes que no podrás hacer más lo que hacías antes con ella.

	
Estas palabras no sé si me daban más fuerza o simplemente me derrumbaba más.... solo sé que me estaba llevando la desesperación...no encontraba una respuesta en Dios, aunque siempre estaba allí me estaba consumiendo la desesperación y el ver como ella sufría tanto y yo no podía hacer nada, creo que esa experiencia de vida es la más fuerte y la que más me va a marca ver a mi madre suplicar que haga algo y pelar con Dios porque no responde sus oraciones!!! Es fuerte duro y doloroso, pero yo tengo que mantenerme hasta el último momento. 

El sueño nos consumía a los tres.... el más dolido de todo mi papa!!! Alguien que estuvo con el casi la mitad de su vida una mujer que se caracterizó por ser fuerte, jodida mente arrecha jajaja verla así de la noche a la mañana decaída sin poder defenderse...eso no era el plan de vi da a que tenía papa.

	
Pero Dios se lo dio así y tenía que aceptarlo.

	 

	 

	 

	 

	
		Cinthia Mejía – Honduras:



	El sentimiento de un rey

	
Había un rey que decía "nunca me casarse", él era una persona humilde y poderosa. Pero tenía un gran defecto no creía en el amor.

	
Su liderazgo se basaba en un reinado bajo forma de aspiración intima, él siempre decía que no se debía renunciar a la utopía de vivir en un mundo de paz.

	
Él tenía particularidades una de ellas era siempre estar solo, salir al bosque y encontrar un árbol que le ayudara a pensar en su futuro. Un día pensó tanto que cayó en cama no entendía por qué eso lo había afectado hasta que se dio cuenta de una cosa, él ahí comenzó a llorar ¿El motivo? Sencillo, él sabía muy bien que necesitaba amor y alguien en su vida pero, tenía mucho ego para admitirlo, su falta de amor le llevo a perder su humildad y poco a poco fue directo en una cúspide sin salida, sus últimas palabras fueron: "abran las puertas de su corazón y dejen que reine el amor"

	
En algunas ocasiones no entendemos ese sentimiento, pero debemos saber que es el que da paz, armonía y nos hace fuerte, amemos tanto que se nos quité ese ego que tuvo el rey.

	 

	
		Lautaro Benítez – Argentina:



	Últimos suspiros

	
El gran árbol se marchita, y ya no disponemos de tanto tiempo. La utopía que algún día soñamos, se esfumo con el correr de los años. Cuando este viejo tronco nos abandone, poco a poco comenzaremos a morir. Porque ya no habrá nada que nos nutra y ampare. No quedara estela de lo que alguna vez fuimos.

	Y entonces, lo único que nos queda, es el éxodo.

	Pareciera que todos se han olvidado de nosotros…Incluso las abejas ya no nos visitan, mis raíces arden con el vigoroso sol, y suelo sin agua…

	Yo he de mirar con profundo amor tus pétalos sonrojados, y hasta siento cada partícula de polen que el viento azota sutilmente en mis hojas.

	Y por el amor que te tengo. Te miro y antes de desfallecer, quiero que a tus semillas las abrace el viento y las lleve lejos de aquí. Que no conocerán nunca su origen, pero germinaran para vivir por muchos años más. Lejos de la humanidad que nos destruye, y si embargo… vivimos para que ellos vivan. ¡Anda! Respira conmigo amor, que nuestros hijos vivirán. ¡Anda! Respira conmigo amor, que algún día, no podremos hacerlo.

	 

	
		Karen Daniela Vargas Rodríguez – Colombia: 



	Ensoñación

	
Sentado desde su cama, observaba Joaquín por su ventana, aquella ciudad en llamas, llena de polvo, humo y hollín. Se encontró a sí mismo, abatido, cansado y destruido, sin conocer si aquel atroz rugido que destrozaba lo construido provenía de fuera o acaso de su interior. Le pareció de repente, observar la ciudad con que soñaba, aquella utopía encarnada, donde ni éxodo ni batallas padecía por amor, sin darse cuenta siquiera, ensimismado en su ilusión, que mientras tanto en su tejado el fuego se abría paso, al igual que por su lado, árboles, madera y ocaso, caían ante tal devastación.

	
Y antes de no ver nada, en aquel lugar que se opacaba, buscó Joaquín en su almohada los restos de aquella carta y la fotografía guardada, recuerdos de fantasía amada para besarle su adiós. Y exhalando ahogadamente, rendido con aquel destino, deseó en aquel suspiro habitar dicho destino, que, aunque en su mente vivido, en vida no conoció.

	
De aquella casa yacen hoy escombros, paredes como sueños rotos, y el cuerpo de un jornalero, que por efectos de guerra nunca jamás despertó.

	 

	
		Jimena Pérez Cazón – Argentina:



	Espera

 - ¿Te das cuenta de que te di todo de mí?

	 - Espera, juro que puedo explicarlo. 

	 - Ya es tarde-dijo limpiándose unas pequeñas lágrimas que se le escaparon mientras se daba vuelta. 

	 - Te esperaré. Esperaré hasta que me perdones. Te esperaré aquí en cada estación, el día de nuestro aniversario, como hoy, pero por favor vuelve-susurraba con la mirada baja sin darse cuenta de que su compañero ya no lo escuchaba. 

	 Y así vivía él, recordando su utopía de amor, todavía en su espera, llorando estación tras estación bajo el mismo gran árbol, esperando que su compañero volviera sin saber que el éxodo, de aquel que más amaba, había comenzado hace un tiempo atrás para ya no volver.

	 

	
		Mariano Blotta – Argentina:



	Atravesaba el desierto en un éxodo interminable. Había dejado atrás sus viejos amores: su patria, su familia. Su turbante se hacía cada vez más pesado por la transpiración, estaba al borde de quebrarse por la fatiga. Entonces, detrás de la duna, contempló el oasis. Se alzaba el legendario árbol y sus frutos dorados. Significaba la posibilidad de remediar la epidemia que azotaba su pueblo. Se acercó, tomo un fruto y mordió. Lentamente comenzó a olvidar quien era, y lo invadió una gran felicidad.  Sumergido en la ignorancia se quedó en la utopía de ese valle eterno. Ya no sabía que, hacia allí, ni como había llegado, pero tampoco le importaba.

	 

	
		Aldana Mariel Galeano – Argentina:



	La noche de los perros locos

	
El ambiente olía a moho casi tanto como las personas que se encontraban adentro de la iglesia. Todos escuchaban al padre leer el éxodo mientras que yo solo podía pensar en lo utópico que era este maldito pueblo. El sol había caído y yo seguía ahí a la espera de teletransportarme a un lugar mejor. Salí de entre el tumulto de personas deseosas de llegar a sus casas y me encaminé hacia la mía, una única casa de color azul. De ahí mi apodo. En el camino comencé 
a escuchar agudos aullidos que se iban intensificando a medida que continuaba caminando. Las personas comenzaron a salir de sus casas para ver qué sucedía. Era como si todos los perros del pueblo se hubieran vuelto locos. A lo lejos noté a un grupo de personas viendo en dirección a un árbol y algo que pendía de él. Me acerqué lo más que pude y alcancé a vislumbrarlo en la oscuridad de la noche, estaba morado y tenía algo amarrado a la mano: una carta que recitaba "por ella". Todos estaban conmocionados porque por lo visto el hombre de azul se había quitado la vida y nada menos que por amor.

	 

	
		Hugo Fernández García – España:



	Mi utopía (im)perfecta

	 

	Esta utopía no es la que imaginé. No te encuentro por ningún sitio. 
El éxodo de gente me impide avanzar y la sombra de tu cuerpo, que había creído ver, se desvanece entre la marcha, como desaparece el aire de una risa burlona.

	Me caigo y sé que ya no podré levantarme. Y lloro. Dejo correr mis lágrimas como si fuera un niño pequeño de nuevo, sin saber porque me afectas tanto, porque noto como la sangre brota de la herida que abriste en mi corazón, regando el árbol del diablo, que espera pacientemente mi muerte para seguir con mi tortura.
Lo que ni él ni nadie sabe es que no hay tortura más grande que la de perderte.

	 

	
		Alexandra Alvarado – Colombia:



	Visión rota

	
Martes en la mañana, 3 de septiembre de 2016. La mirada no se despegaba de la suela de los zapatos que se movían de izquierda a derecha con bastante prisa, el viento tumbaba los periódicos puestos cuidadosamente en la taquilla, el ruido proveniente de las maquinas del tren con su habitual alerta, conexiones, vagones, diferentes destinos, algunos tardaban más y otros viajes sin retorno que se llevarían a cabo sin el conocimiento de sus pasajeros. Entre la cotidianidad y el agotamiento, aquello era simple y aburrido, como un pequeño círculo que gira sin detenerse, hasta el minuto que observó a un pequeño haciendo el mismo ejercicio que él repetía constantemente; pero esta vez, el pequeño lo miro directamente a él, mientras lo analizaba de la misma forma que conocía. Eso picó su curiosidad, pero se mantuvo distante manteniendo su atención en aquella criatura.

	
Después de unos minutos, el pequeño se acercó a él sin importar que el padre le había dado órdenes claras de no hablar con extraños. En cámara lenta, el tren en movimiento, el silencio del observador y la ansiedad del niño que quería saltar sobre aquél hombre se desató, así que, faltaba un segundo más para que dos líneas se unieran completamente. Cuando estuvo suficientemente cerca, el niño levantó su mirada y clavó directamente sus ojos negros en el rostro del extraño. Sin previo aviso exclamo en voz alta, quebrando el silencio.

— ¿Es el señor fantasma? ¿Viene hacía aquí?

	
Federico hizo una mueca de asco— ¿Cómo? ¡Qué barbaridades dice! — exclamó confundido.

	
El niño sonrió y sujetó su mano derecha apretando fuertemente— Sí que es el ¿Acaso no lo 

	reconoce? estaba seguro de que lo conocía de algún lugar.

	
—¿Pero qué demonios habla, niño estúpido? — escupió las palabras sin importar que los demás pasajeros se agitaban para ver que ocurría.

	
— Era invisible, pero solo él podía verlo. Todos los días toma el tren a la misma hora, se sienta al lado de la taquillera y observa como el viento tumba los periódicos, lleva con el su botella de agua y pastillas justo en el lado derecho del abrigo, eso evitó un ataque de pánico por su meticulosidad. Pero eso no es todo, también tiene la misma cicatriz que él tiene en la nuca. ¡Mírela! — suelta su mano y se da la vuelta mostrándole la cicatriz entre la fina capa de tela blanca que lo cubre.

	
Un escalofrió recorrió al hombre por completo y en ese preciso momento lo entendió todo. Se encontraba sin palabras y totalmente horrorizado.

	
— Entre el tiempo y la realidad la capa que los separa es el sueño que vivió, un sueño que murió hace años, se fue hace mucho tiempo de ese mundo, desde el momento que no se reconoció más a sí mismo, la misma hora, el mismo lugar ¿Realmente existió? — repitieron al unísono mientras el tren tomaba el camino sin retorno.

	
 

	
		Melina Santi – Argentina:



	El legado del ron

	
El roble del patio de la casa de mi nona, es el árbol más sabio que conozco. Centenares de veces contemple como mi abuelo tocaba su corteza y meditaba el sentido de la vida, al menos eso reflejaban sus ojos. En las noches de frío, con su vaso de ron en la mano, se volvía el centro de atención, cautivándonos a todos los menores presentes, con historias de caballerías, traiciones, éxodos de familias a punta de espadas, y hasta de amores prohibidos. Pero el siempre aclaraba que el viejo roble se las había susurrado a través del vaivén de sus hojas, y el tan solo era un portavoz. Hoy soy un adulto. Hoy mi abuelo ya no está, pero cada vez que veo ese árbol, siento el amor y el respeto que mi nono le tenía. Hasta a veces imagino en mi cabeza, que ese majestuoso árbol sería el que se revele, haciendo la tan halagada utopía de su mundo, el bosque. Creo que esta vez me toca a mí tener el ron en la mano y ser el portavoz o el narrador de tan contemplado milagro con raíces. ¡Gracias Abuelo!

	 

	
		Bernardo Rovaletti – Argentina: 



	Cuando llega el invierno

	
Amanece. La brisa helada que recorre el campo resulta desilusionante en comparación a los rayos del alba que vanamente intentan dar calor. Unos pichones revolotean entre las corrientes de viento. Pían, juegan, planean; están ansiosos por partir.

	 Las temperaturas han cambiado, las hojas se tornan amarillentas y las flores se marchitan; es la señal, es momento de iniciar su éxodo al sur, a por temperaturas más cálidas donde puedan desperezar sus plumas.

	Sin embargo, Mamá golondrina no ha salido del nido. Mira a sus polluelos, y ansía unírseles; debe mostrarles el camino de su primera migración. Pero no puede. Bajo su ala, reposa el más pequeño de la camada. El último en romper el casaron, el último en emplumar, y el que todavía no aprendió a volar. Tienen que abandonar el nido, el invierno es crudo y no lo resistirán. Pero ella no piensa dejarlo atrás. ¡Cuán superior es el amor de una madre a su instinto!
El pequeño toma coraje, y sale del nido. Se tambalea por la rama bajo la atenta mirada de su madre. Un salto de fe es todo lo que tiene que hacer. Se arroja al vació y se precipita hacia abajo; momentos antes de estrellarse, abre sus alas, revolotea en el aire y se aleja del árbol. Mama golondrina lo sigue. Es hora de partir en busca de la utopía veraniega.

	 

	 

	 

	 

	
		Verónica Shanon – Colombia:



	El árbol incierto

	 
Unos van con su corazón en mano para atesorarlo en un hermoso árbol que esperan encontrar. Otros vuelven con un corazón herido cuyo lugar perfecto no pudieron hallar.
Todos con la grata necesidad de vivir una utopía tal como la de amar y ser amado; aunque olviden que finalmente habrá un éxodo del que su corazón podrá ser participe.

	
Una marcha agotadora se desatará. Una marcha en cuyas partes se encontrarán los que aún conservan la esperanza de encontrar el árbol perfecto para depositar su corazón y quienes simplemente no creen poder encontrar el lugar adecuado para algo tan vulnerable y desprovisto de cuidados como tal.

	
Y es así, como esta fatigosa situación solo podrá tener final cuando se conciba la idea de que el árbol más perfecto y hermoso para alojar nuestro corazón, es aquel que ignoramos; es el árbol que alzamos día tras día en nuestro interior.

	 

	
		Mayra Castillo Cruz – Ecuador:



	Tu eterno enamorado

	
Todos los días la veo pasar y no me atrevo a hablar, ¿cómo lo haría? sí sé que ella me rechazaría, soy poca cosa, pensaría. Parece una diosa, cuando en un árbol se posa a leer sus poemas de amor y sonríe tan hermosa, que emboba mi razón. 

	Pensé que mis sentimientos eran una utopía, que como un éxodo me abandonarían, pero no es así, siguen presentes cada día. Que desdichada es mi vida, enamorado de una mujer que no podre tener nunca, porque es una osadía tan solo pensarlo. 

	Aun no olvido aquella vez, que estuviste sentada a mi lado en el bus; sude frío, era una agonía estar a centímetros, pero a la vez a kilómetros de tu vida, rogué tanto para que no bajaras en la siguiente parada, sin embargo, no soy religioso y mis plegarias no fueron escuchadas.
Bajaste con tu mochila, pero mi corazón y mi amor se fueron metidos en ella, para qué los necesito, si tu no correspondes a ellos, mejor te los regalo, ojala te sirvan aunque sea de adornos en tu pared. 

	Un año ha pasado y aun no entiendo como lo he logrado, pero por fin, soy tu eterno enamorado.

	 

	
		Geremias Candela – Argentina:



	Terapia

	
Es el quinto transbordador que veo esta semana. En Internet dicen que es un ÉXODO mundial. ¡Quién lo hubiera pensado! Hace 30 años creían que era una UTOPÍA, ¡Y mira hoy!, las reservas se agotaron en pocas horas. Primero me tentó, porque podía pagarlo en efectivo o con alguna propiedad que dejara en la Tierra. También permiten pagarlo trabajando allá. “Una nueva vida lo espera en Marte”, ¡justo lo que necesitaba! Por aquellos días Fran me había abandonado y yo estaba destrozado. Quería escapar de esa tristeza y ese dolor. Al final recapacité y decidí continuar acá. Creo que la mayoría va con la esperanza de volver a sentirse vivos, más que por otra cosa. Y entiendo, también me ataca la melancolía del AMOR. Es difícil pero bueno, como dicen, hay muchos peces en el mar. Me pregunto si en Marte habrá agua. Sé que no hay árboles, y es por eso que no me fui. Yo para estar bien necesito estar como ahora, tirado a la sombra de un ÁRBOL con un lápiz y mi cuaderno, garabatear y ordenar las ideas. Es como una terapia. Si no fuera así ahora probablemente hubiese estado en esa nave, cruzando la atmósfera.

	 

	
		Sofía Morandi – Argentina:



	 

	Kenopsia

	
Sentada bajo el último árbol con vida que quedaba, Eliza recordaba los momentos que pasó junto a él, su gran amor. Aún no podía creer que haya perdido a la única persona que le quedaba, jamás se perdonaría haberlo dejado caer por ese precipicio, lo era todo en su vida, ahora realmente estaba sola en el mundo.

	
Hambrienta, Eliza comió la última barrita orgánica que le quedaba. Ya han pasado 380 días desde que se produjo el éxodo de los 10 países que habían sobrevivido a la contaminación mundial que acabo con todo. El plan de estos era crear una utopía en donde solo un 10% de la población pueda vivir, el resto se quedó en la tierra, buscando maneras de sobrevivir con lo poco que quedaba.

	
Eliza era una de las que quedaron en la tierra. Sabía que no duraría mucho más, hace meses que no bajan comida. “seguro que su idea de mundo perfecto no ha durado ni 1 mes” pensaba mientras se dirigía hacia la punta del precipicio. Ya no le quedaba nada, no podría salvar al mundo. No lo dudó ni un segundo más y se tiró al vacío.

	
 Definitivamente el planeta tierra quedó totalmente despoblado.

	 

	
		Facundo S Barreto – Argentina: 



	Salida de la infancia.

	
Por regla, la siesta no se descansaba. Ante el sueño de todos, nuestro escape, el por fin de nuestro encuentro bajo la sombra del árbol imaginando ya los juegos. Todo lo que extraño de nosotros se encuentra contenido en esas horas. Lo extraño más de lo que extraño otros días u otros años, ese tiempo cuando la utopía: la inocentada de pensar la siesta más que la vida, de no encontrarle final a nuestros juegos. 

	
Y se ve que en algún momento nos perdimos, cambiamos a esta otra cosa, que nos quedamos sin imaginación y ahí nomás corrimos a los libros y las preocupaciones, a estar pendientes del tiempo. ¿Cuándo nos salimos, Juliana? ¿Cuál la pisada en falso, la introducción al éxodo? Mira que somos, eh. Caer tan fácil.

	
Lo último que guardo es verte llegando de espaldas, o será de espaldas el recuerdo, y lo que ahí pasaba es que te ibas, ¿dónde estarás ahora? ¿dónde habrás parado a descansar de la vida, de este nuevo juego que nos partió en pedazos? Ay, el amor, el muy desubicado, y si me vieras, escribiendo en horas de la siesta para mantener a raya el sueño, para mantenerte cerca.

	 

	
		Ayelén Efchi – Argentina:



	 

	Otra Tierra

	
Acostado sobre el césped estaba Joan, sintonizando en un viejo mp3 la única estación de radio en transmisión, oía plácidamente canciones del siglo pasado, una de las pocas maneras de escuchar música en su actualidad. Quedaba poco, la humanidad lo había perdido casi todo, de pronto, comenzaron a hablar sobre la realización de un éxodo, tras descubrir un planeta vecino que apareció en el sistema solar, semejante a la tierra, con mucho menos de ésta, y menos agua. Pero de acuerdo a la escasa población que existía entonces, era perfecto, al menos eso parecía. Joan corrió a contarle a Mateo la noticia, crecía en ambos la esperanza de una nueva vida, prometieron plantar allí un árbol cada mes, para que nunca volviera a faltarles el oxígeno. Joan, antes de prepararse para emigrar, parado en medio del patio de su casa, miró el cielo rojizo, las estrellas en la cima, no podía siquiera imaginar cómo sería estar tan cerca de ellas. Luego de largos días, de un viaje sin fin, llegaron a nuevo suelo, aire puro, juraron cuidar con amor eterno a la casa que les estaba recibiendo. No volverían a fallar, era su oportunidad de vivir una utopía.

	 

	
		Francisco Olmedo – México:



	 

	La eterna promesa de primavera 

	
Desde la muerte de su querida esposa Charlotte, Adam visitaba frecuentemente su paraíso; un valle enverdecido anualmente por la primavera y en el cual había conocido al amor de su vida. Una chica irlandesa, muy hermosa y amante de la naturaleza y los libros, pero cuya vida fue tempranamente arrebatada por la muerte. Llevaba desde entonces en el bolso izquierdo de su pantalón su fotografía, mientras que en su mano derecha sostenía un bastón que le ayudaba a llegar a un viejo Roble que se encontraba a la mitad de aquel valle. Pero no era un árbol cualquiera, era el que mantenía viva aquella promesa de amarse eternamente, y la cual revivía cada año manifestándose en la frondosidad de sus hermosas ramas verdes. Al llegar frente al Roble, le era imposible contener las lágrimas por su amada y se postraba ante su prominente sombra. Entre llanto y la presencia de sentimientos, ideas y pensamientos confusos, volvía a caer en cuenta que el amor y la vida perfecta sólo es parte de la utopía romántica que predican los poetas y, completamente devastado, deseaba abrazar la muerte y confluir en el éxodo de las almas caminantes hacia la eternidad y su amada.

	 

	 

	 

	 

	 

	
		Lorenzo Prado Rodríguez – España:



	 

	La ansiedad

	
Ocurrió hace mucho tiempo, las personas habían perdido todo conocimiento y todo amor por el mundo que hoy conocemos. Podría decirse que no son ni las mismas personas, y creímos tener razón ello, no porque las personas cambien sino por el hecho de que las obras de nuestros antepasados no nos definen.

	
Pensaríamos lo mismo sobre nosotros, aunque existiera un árbol antaño que ayudó a que parte de esa humanidad pereciera, algunos retoños que conseguimos desligarnos de las ataduras de esa tierra infestada de odio, pudimos preparar el éxodo de nuestros dependientes humanos. Desde entonces creamos un espacio de total necesitad para ellos, un círculo extenso de aire puro con todo lo necesario para su existencia. Una autentica utopía. O eso creíamos.

Nos olvidamos del corazón de la humanidad, siempre creímos que en un espacio idóneo no tendrían necesidad alguna, que no aspirarían a nada más, pero nos equivocamos, de nuevo. El corazón de nuestros amigos siempre anhela algo que no tiene, sea el conocimiento sobre aquello ni imaginamos, como el propio poder, no solo de tener algo sino sobre otras personas. Y ahí terminó este círculo. Y así comienza otra historia.

	 

	
		Alejandro Josué Arias – Venezuela:



	Por culpa de las papas

	
Era ya esa hora del día en la que el sol está en su máximo punto, los autos están atascados en el tráfico y el transporte público abarrotado de gente.

	Subo al autobús, ya de tanto tiempo de pie esperando, el hambre despertó en mi estómago, dispongo a sacar una bolsa de frituras y pasando por el pasillo del transporte un chico bastante torpe me tropieza, dejando así un desastre de papas. Al momento de terminar levanto la mirada quedaban solo un asiento disponible, junto a él.

	Cuando ya estaba en mi asiento pude notar que tenía cierta ansiedad imposible de ignorar, le pregunté que le ocurría y me dijo que su hermana menor había muerto en un accidente fulminante, traté de consolarlo desviando la conversación y resulta que teníamos muchísimas cosas en común, desde la música, hasta los libros y nuestra manera de ver el mundo, quedé sorprendida por la manera en la que el universo a veces nos sorprende con increíbles casualidades, y también con el hecho de que ese joven sentado a mi lado, que hasta hace unas horas era un completo desconocido ahora lo veía con los ojos de alguien que conoces desde hace mucho tiempo.

	 

	
		Carla Piquer – España:



	Buscando el sí. 

	
Lucía miró atentamente la fotografía de ambos con su cigarrillo en mano manchado de rojo carmín. Fue hacía la mesita dónde estaba dispuesta, la agarró y la lanzó hacia la pared más próxima, haciendo así un río de miles de cristales que quedaron esparcidos por todo el comedor.

Su utopía perfectamente creada en un sueño de esperanza dichosa y un futuro prometedor se veía ahora resquebrajada cuál espejo roto.

	
No dudó un segundo cuándo Mario le había propuesto irse a vivir fuera de su tierra, “¿Dónde” había preguntado ella, “a la ciudad” fue la escasa respuesta de él?

	
Aunque temerosa, acepto irse con su amor allá dónde fuera representando de esta manera la partida de un éxodo hacía un horizonte ilusionante y lleno de cielos azules. Su vida sin su amado no tenía sentido y cuándo lo dijo en su casa, sus padres la miraron descorazonados y le soltaron un punzante “ya volverás”. Ella hizo oídos sordos y corazón de piedra dirigiéndose así hacía un nuevo reto en el árbol enredoso que puede llegar a ser la existencia.

	
Ahora, la rabia subía por su garganta a brote de lágrimas, lo único que Lucía logró articular fue un simple “¿Por qué?”. Arganda a brote de lágrimas, lo único que Lucía logró articular fue un simple “¿Por qué?”.

	 

	 

	 

	 

	
		Valeria Ivana Maldonado – Argentina:



	El Sur 

	
Era una mañana fría, más de lo normal, recién comenzaba el otoño en esa ciudad. Desayunó y se dispuso a salir. Probablemente era uno de sus momentos preferidos del día, se tomaba alrededor de cinco minutos para contemplar ese árbol en la puerta del edificio, un almendro, autóctono de la Patagonia, donde creció ella. Le generaba nostalgia. Se había ido de su pueblo buscando un futuro mejor, y pensó que no le pesarían los 1.500 kilómetros que la separaban de la naturaleza, las montañas y los lagos. ¡Cuánto extrañaba la nieve! Cerraba los ojos, respiraba hondo como queriendo llenarse los pulmones de ese aire puro. Algún bocinazo la volvía a su realidad, sacándola del sueño de regresar, robándole su propia utopía. Los días transcurrían y ella veía pasar su vida, vacía, sin amor, lejos de sus afectos, viendo que ese futuro mejor no llegó; entonces se decidió, entendió que lo único que deseaba era ser feliz, y no era allí, que debía emprender el éxodo hacia la tierra que la vio nacer, así lo hizo. No había tiempo que perder, tomó sus maletas, y salió a la terminal de Retiro, con lágrimas en su rostro, a buscar finalmente su destino.

	 

	
		Julieta Llanes – Argentina:



	El infinito bajo el sauce llorón

	
Éramos verano. El pasto nos pinchaba la piel desnuda de los brazos y respirábamos cosquillas bajo el árbol de la loma. Parecía que nos habíamos fugado hacía unos años, aunque fueron minutos. Era un sauce llorón quien nos cantaba sobre amor en el viento, mientras el cielo brillaba tras sus ramas. 

	
—Cuando termine, no me olvides —soltaste con dolor en tus ojos color sol. Te besé la mejilla.

No respondí. Nada quedaba en nuestra (in)finita utopía, sólo ese momento. Mañana no existía. A mí me esperaba una guerra, a vos huir en un éxodo masivo. Nuestro pueblo sería bombardeado junto con el país, y el verano se esfumaría para siempre. Como lo nuestro. Como aquellos instantes. Como tus sonrisas. 

	
Mis dedos recorrieron tu muñeca. A ciegas, acaricié tu piel hasta tocar los dedos y abracé tu corazón con mi mano.

	
Hoy soy otoño. Tengo el cabello blanco y una pierna menos. El pueblo murió. Sólo el árbol donde somos jóvenes y tenemos chispas, se mantuvo en pie, a la espera de que los amantes regresen a cobijarse bajo su sombra.

	
No te he visto desde esa tarde, pero aún busco el sol. Regresé acá, sólo para decirte que nunca olvidé.

	 

	
		Kimberly López – Colombia:



	Al viento.

	
- ¡Me propones una utopía y no tengo más que ofrecer! Mi amor ha echado raíces en esta tierra...
- Lo siento, no tengo más que recibir, mi amor son hojas buscando aventuras que juntas sean un éxodo.

	
[El otoño llego con la furia de hojas al viento y el árbol murió].

	 

	
		Eloymar Díaz – Venezuela:



	Más que una vida 

	
Creemos vivir de una manera simple, atrapados entre cajas de arenas ajenas al mundo Real. Desde aquel día, la turbia tormenta dentro de mí solo se acrecienta con cada minuto que pasa. Todavía siento el olor a tierra húmeda, el roce de las hojas caídas, aún recuerdo su cara manchada por las gotas de lluvia, era un simple retrato del dolor. venimos de un mundo irreal, una utopía perfectamente hipócrita. Nacimos de las semillas del árbol madre, aquel que provee vida, ese que marca el principio y el final de nuestro mundo. Que irónico pensar en la vida y estar segura de que la muerte tocara pronto. Realmente la muerte no me asusta, la Soledad es mi verdadero castigo, el vacío, el hueco que dejo mi otro yo, aquel que me completaba, mi luz, mi verdad, lo más hermoso de mí. Mi otra mitad era mi Ángel, la personificación del amor, no solo éramos gemelas, no solo nacimos de la misma semilla, éramos igual en mente y Alma. Desde aquel día su éxodo es la brújula que guía mi existencia. Su ausencia domina cada fibra de mi alma.

	 

	
		Sofía Mercado – Argentina:



	Diamantes con resaca

	
La utopía se rompe. ¿Puede romperse? Sueño con sumergirme en un mar de estrellas, para ver si es pura ósmosis. Dos pasos. Ahí está...Tendría que saludarte, pero ¡cómo! Un trago de saliva directo a mi sangre: sin sabor, sin vida. Ahí estás, y tengo que naufragar. Necesito que una serpiente hunda sus colmillos en mi cuello. La sangre danzaría por mi cuerpo, vos te acercarías a ayudar a este inerte cuerpo moribundo y entonces, sin piedad, podría abalanzarme sobre tu cuerpo y ahorcarte con mis penas, vomitar recuerdos, cortar las cuerdas vocales para dejar de gritar tu nombre, implorando.

	¿Podrías merecerme? Soy un árbol. La violencia de tu hacha me genera un éxtasis; es tu constancia... ¿acaso sabes, amor mío, lo que es? Anoche, cuando me dejaste solo, no lo sabías. Mueves tus brazos tan menudos, agarras anillos, destinándolos en cajas rojas. Y ahora que no vas a hundir tus colmillos, ahora que lideras el éxodo de anillos de oro, no dejo de preguntarme: ¿soy madera a punto de ser barnizada para luego ser vendida, para transformarme en un mueble y decorar algún ambiente? ¿Serás vos quien lustre mis polvorientos suspiros?
Me voy, caminando en reversa. Ella devora mis sesos.

	 

	
		Carla Pino – España:



	Dónde estoy

	
Lo bonito de un nosotros era la utopía del mañana incierto que nos esperaba con la puerta abierta, hasta que la cerraste.

	Lo que me erizaba la piel no eran tus caricias, sino tus ganas de arrasar con todo hasta que me arrasaste a mí. 

	Lo estúpidos que fuimos no fue por inexpertos en saber querer, sino por experiencia en arrancar frutos del árbol prohibido y pecar sin cesar. 

	Lo mágico no era tu voz susurrando un "te quiero", eras tú creyéndome hecha a medida para tus centímetros de menos y tus besos a veces de más. 

	Lo que añoro hoy no es tu perfume, son solo esas ganas locas de jugar al amor sin pensar en el desastre que puedo crear si pierdo. Porque no solo nos perdí, sino que me partí perdiéndome en ti; y hoy, después del éxodo al que me vi obligada, me he encontrado de nuevo.

	 

	
		Mª Carmen González Bel – España:



	Eros y Diana

	
En una tierra devastada por las continuas guerras, el último árbol está a punto de desaparecer. El amor que habita en él está dando su último respiro.

	Eros y Diana, amor y naturaleza bajo la unión de dos hermanos, deciden viajar junto a su clan en busca del idílico hogar. Partiendo en éxodo, se encuentran con inclemencias del tiempo, hambruna… condiciones nefastas en el trayecto que llegan a debilitar la cohesión del grupo. A cada paso recorrido, una nueva relación se ve afectada.

	Todos tienen ganas de llegar a la utopía deseada para empezar una nueva vida. Algunos corren desesperadamente para llegar los primeros, cuando al fondo se ven destellos verdes que parece ser la vegetación que tanto anhelan.

	El nuevo hogar está deshabitado, sin rastro de humanos. Solo quedan sus efímeras pertenencias. La envidia y la avaricia inundan el aire.

	El primero en llegar escoge la cabaña más grande y así sucesivamente; ocasionando guerras, apareciendo así el odio, el orgullo, y todo explota.

	Eros muere en brazos de Diana. En esta nueva utopía el amor ya no existe.

	¿Conseguirá Diana florecer en esta tierra? ¿Volverá a surgir el amor? ¿O todo es una efímera ilusión?

	 

	
		Hanner López – Colombia:



	Lilith y la joven dama

	
Una noche bajo la luna llena, mientras Lilith soñaba, se vio envuelta en un grupo de personas que parecían hormigas en el éxodo desde el horizonte hacia el árbol del mañana, en el Lilith observó una chica que sufría y lloraba, Lilith al preguntarle qué pasaba pudo notar un enorme agujero en el pecho de aquella chica y se dio cuenta que no tenía corazón y que se lamentaba al no poder sentir amor, Lilith suspiro y de su cuerpo salieron alas, doradas como las de ningún otro ángel, más brillantes que el sol mismo, que eliminaban toda penumbra, Lilith observó a la chica y vio en sus ojos una pizca de esperanza y fue suficiente para que Lilith, que ahora era luz, llenará aquel vacío en el pecho de la joven dama.

	Una vez fuera de aquella utopía la joven dama se despertaba en el hospital, aún estaba adolorida por aquella cirugía pero estaba feliz, porque de nuevo tenía un corazón, y ahora era más brillante que nunca porque latía, no solo por ella sino por la pequeña ángel a la cual recordaba con dulzura mientras la alborada susurraba Lilith.

	 

	
		Kayra Graf – Paraguay:



	Deseo y pasión

	
Mírame a los ojos fijamente sin amor con sensualidad, has que tu mirada me diga lo mucho que me deseas, has me temblar, temblar de deseo en esa cama. Acércate a mi salvajemente tómame entre tus manos y derríbame sobre la cama en la cual arderemos cuerpo y alma, acorrálame con tus brazos sin dejarme pensar en el escape.
Admira mi anatomía como si fuera el árbol bendito del cual pende la manzana prohibida, envuelta en el pecado y la tentación, como un gran poema. 
Presiona tu cuerpo contra el mío hasta que seamos uno solo y aun no perdamos la ropa, hasta que cause miedo pensar en el éxodo de nuestras pieles. Mientras tu con tus manos recorres mi cuello y solamente bajas hasta mis caderas mi piel se empieza a estremecer, y aumentan mis ganas de besarte, pero no me dejas. Recorres mi cuerpo sumido en el placer mientras me besas desenfrenadamente y me desvistes lentamente con el único propósito de poder recorrerme entera con la boca, esa boca que tanto me provoca y lleva a mi mente a la utopía a aquel paraíso donde la ida esté asegurada y el regreso no pueda ser una opción.

	 

	
		Matias Jesús Lombi – Argentina:



	Ahora grito en silencio

	
¡Nos invaden! Aullaron las noticias en la radio ¡llegan desde el espacio! Le gritaron a Jorge antes de que se pierda la señal entre los árboles.  Jamás pensó que así terminaría su paseo de domingo por la montaña, acompañado por su mujer y fiel amiga Ada. Ahora el auto ya está frio y la decisión fue tomada hace 10 minutos. 

	
Si me hago un cóctel con todas las pastillas no te puede matar, está comprobado por los médicos, había mentido muchas veces ella. 

	
Ahora sabían la verdad, los dolores de los viejos se calman con las drogas, pero juntas, pueden calmar de más. 

	
"Como porcelana fría" pensaba Jorge al verla.

	
Inmóvil… en el asiento del acompañante, si fuese de día podría reflejar toda la luz del sol. 

Fue amor, porque solo había pastillas para el éxodo de uno de ellos, para huir de esa nueva utopía “que los humanos” había dicho la radio “no serían bienvenidos”. Jorge contemplaba la noche mientras esperaba su condena a manos de esas luces que atravesarían el cielo desde otro mundo… Entonces espero...

	
Mientras tanto, pasando los árboles, donde todavía hay señal, un joven Orson Welles termina su adaptación de “la guerra de los mundos”.

	 

	
		María José Sánchez – Colombia: 



	Un mundo pigmentado

	
“En un grisáceo mundo, en dónde es ideal pintar tu vida de colores.”

	
Se definía de tal modo, en la que la emoción predominante de cada día tomaba forma en una distintiva tonalidad. No comparable a alguna otra. 

	Desde su más nublada alba, hasta el más azafranado ocaso. 

	
Los degradantes de su óleo -o así les llamaba a las vicisitudes de su día-, eran relevantes al momento de seleccionar el color que categorizaría su vespertino. Para así, dormitar tal como un vigoroso árbol, anhelando despabilar en esta utopía que es la vida.

	
Sucedió en aquella decadencia asolada, la misma que se asemejaba a una imperecedera tarde. En la que Nina seleccionó por vez primera, un día sombrío y lúgubre. 

	Determinando que las encrucijadas en las que se había visto envuelta tornaban de su vida, una perspectiva incolora. 

	
Fue tras un proceso de soliloquio, en el que antes de que sus raciocinios se fugaran como si de un éxodo se tratase, cuando comprendió que las situaciones no elegían el arcoíris de su vida, sino que, por el contrario, era el amor al afrontar las situaciones, las que le daban un color unánime a sus ideales, un color inherente.

	 

	
		Ludoviko Cortés Romero – Argentina:



	 

	De lo previsto y lo aleatorio

	
De todas esas cosas que alguna vez pensé no decir armo una utopía para recoger las excusas e ir a otras coincidencias rutinarias como son los recuerdos que descascaran, los caminos que se tuercen y aquellos locos que hacen muecas tras los semáforos mendigando con el corazón en el bolsillo de atrás. Cierro la puerta y no niego su existencia, sé que uno transita lento el éxodo en cada paso sobre lo imaginario.

	Pretendo ser el personaje principal del relato del que nada concreto se espera pero estará en el medio del afiche que sostiene la ilusión en la habitación, para ser lo que otros también piensan ser cuando se imaginan a sí mismo en el ejercicio de crear e inventarse como tales en su espacio, su pequeña dimensión donde dar rienda suelta a los versos delicados que habitan en la pulsación, esperando su liberación para estrellarse contra lo que mejor le dé un hogar como una espalda, una pared, la copa de un árbol, unas piernas o en el mejor de las opciones: tus labios.
No sé por dónde empezar entonces hice añicos el primer indicio de amor jugando a ser taxidermista ante cada error.

	 

	 

	 

	 

	
		Emir Osmar Ortiz Lipo – Argentina:



	 

	¡Líder, es mala idea!

	
La mañana en la que Yuri se levantó y sintió olor a humo y naturaleza muerta sabía que algo andaba mal, alerto rápidamente a sus hombres, algo malo se venía y Yuri supuso que serían máquinas que venían a destruir a cada árbol que había en ese bosque sin importar quien se ponga en medio.

	Aquellos nativos eran duros de roer, no entregarían sus tierras a los dueños de la papelera, no sin dar pelea, no podrían permitir un éxodo de su tribu hacia otro lugar.
¿Pero ¿quién iba a hacerles frente a esos frívolos señores? Yuri lo haría, pues era el hombre a cargo, todos depositaban su confianza en él y seguirían sus pasos sea cual sea su decisión.
Su decisión para salvar esa utopía donde vivían fue abrazar a cada árbol, con todo su amor y valentía, el supuso que detendrían las máquinas y podrían razonar un acuerdo.
Pero estaba muy equivocado, esas máquinas jamás pararon, habrá sido por qué no los vieron o porque les dieron la orden de no parar, por más que se interponga quien sea.
-¡Líder, es mala idea! 

	Fueron las últimas palabras que escucho Yuri luego de ser asesinado a sangre fría.

	 

	
		Josué Mendes – Venezuela:



	Cuando nos vimos por primera vez

	
A penas pude contener el suspiro de mi respiración. Me encontraba sentado, esperando poder reunirme con alguien. No eran más que mis manos impacientes y mis ojos concentrados en mi celular preguntándome si sería posible sí el tiempo podía pasar más rápido para poder levantarme y tener un momento de alegría con esa persona. Mis dedos seguían revisando cada perfil de mi usuario inalcanzable, buscándolo. No eran más que minutos, pero se convirtieron eternos dentro de una red arbórea y virtual. En un momento dos ancianos apenas podían sentarse en el mismo banco en el que yo estaba con mi teléfono, agarrados de la mano finalizaron esa llegada con un beso y una frase, “adoro tus ojos”. Sentí confusión y contuve vagamente mi aliento que trataba de suspirar para así no terminar fuera de mi mundo ideal. Seguí buscando a mi usuario especial, esperando un mensaje de Tinder que me insinuara su llegada. No pasaba, nunca pasó. Me derrumbé internamente, los ancianos ya no estaban a mi lado y lo único que logré pensar era en exiliarme del lugar y nunca volver. Me levanté, guardé mi teléfono a pesar de los sonidos que emitía y lo vi, ahí estaba él.

	 

	
		Natalie Jaime – Argentina:



	Sentimientos Desencontrados

	
Sentada bajo un árbol frondoso se encontraba aquella joven, que tanto había buscado entre las flores silvestres aquel recuerdo que le prohibía olvidar como se sentía la felicidad y el amor. Esa felicidad que le había llenado el alma, aunque ahora en ella habite una fría soledad; aquel amor que le brindaba tibieza al corazón, pero ahora lo inunda el frío.
Y mientras los infortunios la consumían, pesándole cada vez más sobre su espalda, la muchacha emprendió un éxodo junto a sus deformes sentimientos en busca de lo que un día ayudó a construir ese lado que ahora mantiene oculto, pero que en algún momento sacó a relucir junto con una de las más bellas sonrisas. Lo que no sabía, era que la respuesta no se encontraba en el pasado, y siguiendo ese sendero solo derivaría en la más larga y dolorosa utopía.

	 

	
		Eunice Quintanilla – El Salvador: 



	Dulce fin

	
Mi nombre es luz y estoy buscando el árbol que hace tiempo estuve con ángel, ángel es un amigo de mi infancia y nos tenemos un gran amor los dos hemos encontrado nuestra utopía no sabemos cómo terminara esto, pero queremos estar juntos, pero siempre algo nos detendrá ¿están difícil estar siempre juntos?

	Pensamos los dos mientras nos abrazábamos frente al calor del fuego lentamente los dos nuestros ojos caían en un sueño profundo pero ¿por qué? Ya estábamos cansados de no poder estar juntos y buscábamos un éxodo al cual pertenecer pero no encontré., pero bueno nos dormimos y al día siguiente nos despertamos con una ganas de vivir más que nunca y  decidimos y a acampar a una montaña donde se vieran muy bien todo el cielo ya que pues a mí me encantan las estrellas pero también me encanta él es tan lindo recuerdo que ese día lleve conmigo unos dulces que le compre a un señor que estaba afuera de mi trabajo y los guarde para comer con él esa noche al estar acostados contemplando las estrellas llego la noche  y saque los dulces y comimos y nos acostamos y nunca más despertamos .

	 

	
		Melani Curcio – Argentina:



	La llave

	
-Se que es una utopía pensar así de nuestro país, pero soy así, me gusta ver el lado positivo de las cosas.

	
- Lo sé amor, sos de esas pocas personas que lo ven todo mejor, por eso dan lo mejor y consiguen lo mejor.

	
-Claramente, por eso te tengo princesa.

	
La mira (a esos bellos ojos color miel) y la besa, dulce y simple, pero de esos que no olvidará.

En ese preciso instante Lena nota que el profesor le estaba pidiendo que lea el siguiente párrafo. 

Aún sigue absorta en sus fantasías, él y sus rizos rubios, su caos y sus chistes. Por alguna razón la vuelve loca, desde las raíces hasta la cresta del árbol. Ella lo controla todo, pero no eso. Siente esas impulsivas ganas de lanzarse a sus brazos y confiar en él. Justo eso la vuelve loca, porque ella no confía en nadie, o en unos pocos afortunados.

	
Quiere que sus sentimientos hagan un éxodo fuera de su alma, y continuar con su rutina. 

No quiere verlo, porque se sonroja como una pequeña que le teme, pero en definitiva eso le ocurre. Tiene pánico al “amor".

	 

	
		Osvar Flores – Venezuela:



	Mi regalo más grande

	     
     Aquella mañana de navidad, salí a recorrer la ciudad para observar la felicidad en los rostros de las personas. Todos estaban alegres por haber recibido lo que más deseaban: amor, felicidad, prosperidad, abundancia, etc. Pero el único que parecía no estar del todo contento era yo. Sentía un profundo vacío en mi interior. Sabía que algo me faltaba, pero no podía entender que era. Me dispuse a dar una vuelta por el parque para despejar mi mente.

	
     Mientras recorría y admiraba esta maravillosa utopía, no pude notar el pequeño incidente que se produciría a causa de mi torpeza. Mi cuerpo había chocado contra un enorme árbol, tan hermoso como la vida misma. En la parte trasera, yacía una chica con el cabello tan claro como los rayos del sol, sumida en un sueño profundo que rápidamente seria interrumpido al notar mi presencia. Abrió sus ojos lentamente, para fijar su mirada en mí, y no pude evitar perderme en el enorme océano que reflejaban sus ojos. Al verlos, sentía como si hubiese estado en un éxodo espiritual por mucho tiempo. Una fuerte ráfaga de sentimientos había sacudido mi corazón. Me enamoré perdidamente de ella. Había encontrado lo que estaba buscando.
 

	
		Rebeca – Morales – Venezuela:



	 

	El titiritero

En la vida caminaba con mis ojos vendados, sin poder mirar a los lados andaba a ciegas y al mismo tiempo atado era como un árbol plantado sin amor. Pensamientos llenos de nada, no era yo quien caminaba la trayectoria de mis pasos iban en un éxodo sin destino. Sentía el peso de mis movimientos como y de pronto me sentía ligero como brisa suave; quería ir más rápido, pero no podía algo me detenía, quería soñar, quería volar, pero mis manos atadas no podían continuar. No era yo, no era vida utopía... Al mirar de nuevo el tiempo no transcurría, mi vida era una falacia una realidad insístete en manos de un titiritero.

	¿Soy una mentira? ¿o soy real? ¿quién soy? ¿a dónde voy? Sin ánimo de seguir atado a cuerdas de horror que guían mi vida a un destino de muerte, decidí liberarme cortando las ataduras con verdad y desatando mis vendas con luz; no fue fácil encontrar el camino de la paz. Aún sigo aprendiendo, pero ya no más, ya no hay titiritero. Volvió a su tumba lúgubre y vacía buscando a quien más acechar. Soy de nuevo un ser completo como debí serlo desde un principio.

	 

	
		Sílvia Sanmartín – España:



	 

	(Des)vinculados

Te miro sentada en el pie de nuestra cama y recuerdo la primera vez que nos dimos un beso, la vergüenza y el deseo dejando aflorar un amor que no nos dejaría ilesos.
Admiro tu rostro tan conocido para mí, bajo la mirada hasta tu torso en el que tantas veces me he apoyado después de hacer el amor y me pregunto:

	¿Hasta cuándo tendremos que aguantar el peso?

	El peso de que cada vez que te observo no te veo solo a ti, veo toda nuestra historia ramificada en un árbol. El árbol de generaciones retorciéndose bajo la tierra al ver nuestra relación.
En ocasiones reflexiono sobre si alcanzaremos algún día la utopía que nos prometimos y si alguna vez podremos salir a la calle sin que el resto de los humanos se asquee ante nuestra presencia, tantas almas anhelando ser amadas y nosotros preocupados por no poder mostrarlo.
¿Se puede querer y odiar al mismo tiempo?

	Te quiero tanto que me odio a mí misma por no haberlo parado cuando todavía éramos capaces de hacerlo, nos odio por habernos condenado a un éxodo que durará todo lo que dure nuestro amor.

	 

	
		Romina Sobrán – Argentina:



	Los misterios del amor

	 

	Aquella tarde, sentada bajo el árbol más bello de su estancia, Nora meditaba sobre algunas cuestiones de la vida, pensaba sobre loa misterios del amor ¿será quizás porque dicen que es un pedacito de utopía? O tal vez se escabulle entre las almas que lo persiguen, no halló respuesta, de repente sintió un éxodo masivo de sus emociones, ya no era una niña; un escalofrío recorrió su cuerpo e inmediatamente oyó su nombre a lo lejos, era su madre que la llamaba para anoticiarla sobre la llegada de su flamante vestido de novia.

	 

	
		Cristina Pardo – España: 



	Un mar en Braille

	
Estaba anocheciendo, la espuma de las olas del mar acariciaba sus tobillos; pero él se dejaba hacer, le gustaba sentir el cosquilleo mientras soñaba despierto.

	
Y así permaneció, inmóvil, en silencio, camuflándose entre el oleaje, hasta que una pequeña gota de agua dulce impactó bruscamente sobre su nuca sacándole de sus pensamientos.

Había pasado media hora desde que la última farola que alumbraba el paseo marítimo se había apagado y la lluvia empezaba a penetrar entre las hojas del árbol de su derecha. 

	
El encontrarse a oscuras no le importó, quizá porque ni siquiera se había percatado de la penumbra de la noche. Nada impidió que en ese momento viese el mar como un misterio, ni freno la utopía de querer aprenderlo todo sobre él, desde los misterios que esconden sus naufragios, hasta el porqué del éxodo de muchos marineros tras encontrar el amor en sus aguas.

Esa misma noche, con los pies aun en remojo, Cesar miró al frente y sin ver nada, sintió que podía ver más cosas que nunca. Respiró profundo, todo lo que sus pulmones le permitieron; se dio media vuelta, recogió su bastón a medio enterrar en el suelo y camino a ciegas, como siempre.

	 

	
		Krisanny Lantigua – República Dominicana:



	Dicen que el amor es el sentimiento más fuerte que puede sentir una persona, es capaz de acabar con las guerras y puede unir personas que ni siquiera están destinadas. A veces se siente fuerte como roca y hay veces que se siente tan ligero como las hojas de un árbol. 

	
¡Dichoso aquel que sea correspondido! capaz de encontrarlo en miradas risueñas, en besos apasionados, abrazos con ternura y caricias a oscuras.

	
En mi opinión, he tratado de encontrarle una definición al amor, pero desde que te fuiste la única respuesta que tengo es que es tan volátil como los azulejos y buscarle sentido es una utopía.

Debo admitir que te he buscado en todas partes y en el único lugar que te encuentro es en mi memoria, clavado en mis recuerdos.

	
En tu ausencia leo la biblioteca, el libro de "Éxodo" para ser más específica, supongo que eso hacen las personas arrepentidas o las personas vacías.

	
A veces imagino que vuelves, que me tomas de la mano, rozamos nuestros labios y le damos sentido a la palabra amor, realmente sólo me engaño porque sé que no volverás porque para mí desgracia tu vida está mejor sin mí.

	 

	
		Victoria Romero – Venezuela:



	Solo una imaginación del son

	
El tren es mi hogar, pasaba más tiempo aquí que en la universidad o mi propia casa, mi reproductor de música era mi fiel amigo, creando historia en mi cabeza sin parar cada vez que una canción iniciaba, los auriculares me exiliaban del mundo, es mi éxodo, estar sin estar.
Las estaciones pasaban, personas bajaban y subían, hasta que él subió, el único que me regresaba a la tierra en un instante, provocando mis raíces y desear que nunca me despegara del ahora.

	Con los ojos abiertos, veía como nuestro amor crecía hasta echar frutos, veía las ramas que eran nuestras salidas,  nuestros besos, nuestra vida, juntos, nuestros hijos que crecían y nos daban a nuestros nietos, la felicidad que me daba, es utopía en mi cabeza.
Sintió mi mirada y me dio una sonrisa que revolucionó mi corazón, pero se anunció una parada y él con un guiño se bajó de nuestro vagón, porque era nuestro el encuentro efímero.
Me acomodé en la silla, recostando la cabeza, para cerrar los ojos he imaginar lo que mi corazón anhelaba que sucediera.

	—Hola— habló, sembrando la semilla de nuestro árbol, que nunca existiría.

	 

	
		Martina Garza – Argentina:



	Paco mira lo que todos quieren 

	
En Julio, cuando la Capital se congela y la gente se esconde, Paco sale de casa. Siempre a la misma hora: ocho de la noche. Existe una única y simple razón: ese horario le recuerda al día que llegó a Buenos Aires luego del éxodo rural. 

	La soledad lo acompaña hasta que se encuentra con Juana, la kiosquera.

	- Dale Paco, deja que te acompañe. 

	“Se terminó el silencio”, piensa Paco. Llegan a la esquina y Juana lo detiene. 

	- ¡Mira Paco! El policía ya no caga a palos a la mujer ¡Viva el amor!

	Dos cuadras más.

	- ¡Mira Paco! Un árbol en la ciudad. Uff, hace tanto que no veía uno.

	Una cuadra más. 

	- ¡Mira Paco! ¿te acordáis de los chicos pobres de la esquina? ¡Ahora van a la escuela! ¡Mira como leen!

	Giran a la derecha

	- ¡Mira Paco! Cerraron el hospital por falta de enfermos. ¡Te curaste! Qué equivocados los que te decían que dejaras la utopía. ¡Vamos Paco, una nueva vida te espera!

	Paco abre los ojos

	- Arriba Paco, que es día de visita. Juana quiere verte.

	 

	
		Valeria Guerra – Ecuador:



	Metempsicosis

- ¿Escuchas mi voz? –

	
Alguien quería apropiarse de mí, reclamando mis pensamientos, sensaciones, emociones, todo es suyo. Mientras me sumergía en la bañera el agua se convertía en veneno y que yo debía estar en él, alguien me lo obligaba, y no quería fallarle, porque sé que soy solo un ladrón. Mi visión era cada vez más borrosa, escuchaba el sonido agudo y fuerte de las manecillas del reloj, y el lento movimiento del agua, mientras mi mente poco a poco iba pasando a través de un éxodo, al otro lado del camino llegando a la utopía que tanto deseaba, y que aquella voz me guiaba. Todo en mí se estaba debilitando como corazón deprimido por amor, y como un árbol cuyas hojas pierden color, no podía permitir que ella sufriera más, a veces gritaba, o cantaba, pero todo con el mismo sentimiento…desesperación. En mi último aliento simplemente pude llorar, como un niño pequeño…sentía el dolor de ella.

	
-10:30pm hora en que murió – decía un forense

	-10:30pm- repetía una enfermera en el otro lado de la ciudad, mientras una madre abrazaba a su tierno bebe, este lloraba, al escuchar la suave voz del ladrón, que su vida reclamaba.

- ¿Escuchas mi voz? –

	 

	
		Sofía Yucra - Argentina:



	 

	Escape

No doy más, pensé por milésima vez mientras miraba como mis pies se movían uno enfrente del otro. También pensé en porque nos movíamos tan rápido con Clara, llevábamos más de medio día sin descansar y no podía recordar porqué. Entonces la miré, su hermoso pelo rubio parecía castaño por las hojas de un árbol que le habían caído encima, sin contar la tierra que manchaba toda su ropa. Y recordé, habíamos escapado a la madrugada mientras nuestro secuestrador estaba ausente. No sabía a donde había ido, pero si, que era nuestra única chance de salir de allí con vida. A pesar de haberme cortado casi toda la mano en un intento de desatarme las sogas que me tenían amarrado, lo logré. La forma en la que libere a Clara y luego, solo salimos corriendo hacia el bosque parece un sueño. Fue como emprender un éxodo, pero solo se trataba de ella y yo. Si cierro los ojos me puedo imaginar un mundo, mi propia utopía personal, donde ella también corresponde mi amor. Sin embargo, la realidad es otra y sigo corriendo con su mano agarrada a la mía

	 

	
		Alexandra Gómez – Venezuela:



	En busca de Amelia

	
Hace alguno días, estaba en la estación de trenes despidiendo a un amigo, mi país está pasando por una etapa difícil y sus habitantes están migrando, fue ahí donde la vi, una chica hermosa de cabellos negros. Al verla tuve una especie de visión de una época lejana, éramos nosotros, su nombre era Amelia.

	
Noches después tuve este extraño sueño en el que un ser místico me decía que debía ir por Amelia. Aún no me explico de donde saqué el valor para tomar mis cosas y e irme junto con un éxodo que salía a buscar una mejor vida, yo en cambio salí a buscar amor, a buscarla a ella.

Tiempo después me separé del grupo de personas y comencé a viajar solo. Sé que este viaje para encontrar a Amelia puede parecer una utopía, ni siquiera sé si ese sea su nombre, no sé si está casada, o qué pasará cuando la vea, solo sé que debo encontrarla, seguir las señales que me deja el destino… Creo que es tiempo de parar, me recostaré de este árbol para descansar y luego seguir mi viaje en busca de un amor que fue y aún no ha sido.

	 

	
		Ximena Paniagua – Argentina:



	El pino

	
En el jardín frente a su casa había un pino de no más de tres metros de altura, pero tan frondoso que su sombra cubría casi todo el suelo. La chica solía visitarlo y, sentándose sobre sus raíces sobresalientes, se comunicaba con él sin palabras. Después, cuando empezaba a percibir un cosquilleo en su nuca, el corazón se le encogía y de esa forma su utopía nuevamente comenzaba, podía tener la certeza de que el árbol le entendía. Un día una constructora empezó un nuevo proyecto de edificios y, sin aviso previo, el árbol fue talado. La chica escuchó su llanto de inmediato, como si lo hubiera estado esperando todo aquel tiempo. Entonces se acercó a lo que quedaba de él, un amasijo de ramas y hojas, y agachándose junto a ello susurro "amor" no como un concepto, más bien como un simple sonido; la raíz de toda palabra. Las lágrimas del árbol se tiñeron de felicidad, porque amaba la vida y porque esta misma había sido cómplice de su éxodo. Luego, no mucho después de que el silencio reinara, alguien respiró por primera vez.

	 

	
		Agustín Busnadiego – Argentino:



	Nadie sabe irse del todo

	
Simone camina sola, sin convencimiento, hasta que un árbol pequeño la detiene. Venía recordando el cuello de Pauline y quisiera inventar un lenguaje que una ese cuello con ese árbol, una sola palabra para nombrar esos dos desiertos. Pero en el fondo lo que la detiene, más que esa inexistente palabra, es la ausencia irremediable de Pauline. En esa especie de éxodo laico anida todo el dolor de sus huesos. Un dolor que no sabe ni quiere sanar. Piensa que sería mejor que fuera ella el árbol que detiene la mano sin gesto de Pauline, ella la que viaja a una ciudad aciaga para recetarle algo al hastío. Nada de eso ocurre y por eso se detiene. Hay un río y un puente que la eleva. “Todo es separación”, repite en voz baja. Tu recuerdo se parece a este puente, se dice mientras la acaricia. Pauline, en algún asiento del vuelo llora un llanto que no le pertenece y algo en su cuello parece llamarla. Recuerda a Simone taciturna mirando un árbol, la rodea con su brazo inquieto y le repite con la voz quebrada que el amor no es una utopía.

	 

	
		Victoria Echeverría – Uruguay: 



	Escribir en una hoja en blanco

	
Al levantarme esa mañana, me encontré con que mi cuarto era un caos El piso estaba blanco como la nieve, en éste había papeles blancos arrugados por doquier, puesto que la noche anterior había comenzado a escribir una canción de amor. Mi idea principal era que tratase de la utopía del amor, pero las palabras que me llegaban a la mente en ese momento no eran similares a lo que en verdad quería expresar. Y como nadie iba a comprender mis pensamientos y sentimientos, decidí darme por vencida. 

	A todo esto, por arte de magia, todos mis libros, mi mayor fuente de inspiración, se habían esfumado, como si de un éxodo literario se tratara.

	En un momento fatídico de continuar escribiendo, salí a pasear, con el propósito de despejar mi mente. Inconscientemente me dirigí hacia el parque donde solía pasar las tardes con mi novio, y me senté bajo el árbol en el que había comenzado nuestra historia. Miré hacia el cielo, y tras un rato de observación, encontré la inspiración en una nube bastante peculiar.
Regresé a casa y comencé a escribir descontroladamente, nada me podía detener. Tan solo en diez minutos había conseguido terminar mi primer tema musical.

	 

	
		Judith de la Torre – Ecuador:



	Ragnarok

Querida mamá,

	 
No sé qué me pasa, y tengo miedo. Siento como si la semilla de árbol ha sido plantada en mi interior y que con el paso de los segundos se va alimentando de cada fibra de mi cuerpo, ocupando todo dejándome sin nada. Pero, mamá ¿qué es la nada? ¿No es más que el éxodo de todas las emociones como el amor? O ¿es un vacío que está cubiertas de utopías clandestinas? 
Tengo miedo, mamá.

	Cada vez que me veo al espejo no me reconozco, y ya no sé lo que es sentir

	¿Cómo logro explicarte todo esto? Sin que me lances tus miradas inquisitivas, sin que me digas que deje de pensar demasiado, que soy muy pequeña para esa clase de preocupaciones innecesarias. Pero, dime, ¿cómo se logra hacerlo?

	
Un manto negro nubla mi mirada impidiéndome ver más allá de lo que tengo, pero si lo que tengo es suficiente ¿por qué me sigo sintiendo jodidamente triste? Todo es tan confuso. Y ya no sé qué más hacer. Ayúdame, y sálvame de mi misma, aunque sé que es imposible hacerlo.

	 

	
		Florencia Sutil Barrios – Argentina: 



	Querido Lucas

Hoy se me mojaron los pies y me acordé de vos. Fuiste mi primer amor. Me hacías mates debajo del árbol de mandarinas y siempre llegabas tarde. Te conocí en la cancha, una tarde en la que tenías un olor a porro asqueroso. Ese día se me embarraron las zapatillas y me confesaste que tu mayor utopía era viajar sobre las nubes. La primera vez que dormimos abrazados, me regalaste una pulsera de macramé. Me hiciste llorar un montón de veces. Un par de veces más nos arreglamos con chocolate blanco. Hace tres meses fuimos a la cancha juntos y llovía a cántaros. Desde el paravalanchas me gritaste: “Te amo, pipi”. Y yo no te creí. A la vuelta nos bañamos juntos y repasaste cada lunar de mi espalda, mi oreja mal formada, mis rodillas chuecas, las pecas de mi cara. Esa noche me prometiste quedarte conmigo, y a la mañana ya te habías ido. El éxodo hacia las nubes era un hecho. Escribo para no olvidarte. ¿Te acuerdas cuando te escribía cosas y las quemaba? No sabía bien qué decir. Y ahora no sé cómo alcanzarte ni dónde encontrarte. Ojalá leas lo que nunca te dije.

	 

	
		Noelia Grillo – Argentina:



	 

	La terapia de todos los otoños

	
Ambas mirábamos por la ventana, veíamos caer las hojas del gran árbol que cubría la entrada del pequeño bar donde nos gustaba refugiarnos del mundo.

	El otoño teñía todo de color ocre.

	Dorado, según ella.

	Para mí era ocre.

	- Siempre tienes esa manera tan triste de ver las cosas.

	- No es triste para mí, es hermoso el otoño.

	- ¡Mentira! Es una estación triste, los árboles pierden sus hojas… es el éxodo de las esperanzas y las alegrías del verano.

	- No es así para mí – respondí tosca.

	- Eres rara – respondió ignorándome.

	- ¡Ojalá lo sea! Así no seré nunca igual a las demás.

	- Nunca encontrarás el amor si eres tan loca.

	- ¿El amor? El amor puede ser una gran utopía de la forma en que tú lo ves. Pero como yo lo veo, el amor está en todas las cosas. Ese árbol está reconstruyéndose, dejando ir su pasado para volver a nacer. ¿Quieres más amor propio que ese?

	- Eres imposible.

	- ¿Imposible? ¿Quieres que volvamos a la misma discusión del otoño pasado?

	
Me encantaba buscar respuestas con ella, tomándonos un buen café, viendo la vida pasar.

Es maravilloso conversar con tu niña interior.

	 

	
		Max James Díaz – Chile:



	 

	Gustos diferentes.

	
Siempre creí que mi mundo de sueños era real,

	Hasta que descubrí que solo era una utopía más.

	Creí que el amor que eligiera, 

	Estaría bien.

	Pero como di cayera de un árbol

	Me hicieron saber,

	Que no cualquier amor podría ser.

	El éxodo en mi corazón se hizo saber,

	Cuando supe que...

	Si amo a un hombre

	"No está bien".

	 

	 

	 

	
		Sofía Piedrafita – Argentina:



	 

	Huida con antelación

	 

	Mamá me levanto más temprano de lo normal, me dijo que debíamos huir junto al pueblo, que ya no podíamos vivir allí.

	Realizamos nuestro intenso éxodo al llegar a un lugar ignoto.

	Cuando acabamos las provisiones, escasas por el apuro de la marcha, nos refugiamos bajo un árbol de lo más peculiar.

	Dormí.
Al despertar, mi comunidad no estaba, solo era el árbol y yo. Giré con mis pies y encontré a mi familia muerta, sus cuerpos se hallaban tenues de amor y su piel más pálida de lo rutinario.
Mi triste curiosidad busco respuestas en el árbol, pero lo único que conseguí fue un desmallo con las hojas verdes de la extraña planta como última imagen, antes de desplomarme.
Abrí los ojos lentamente y me sobresalte al ver todo a la normalidad. No habíamos huido, mi pueblo no estaba muerto.

	Mi utopía amada había regresado.

	Al cabo de unos segundos, mi madre se aparece, y con el cuerpo temblando y su semblante colmado de temor, dice:

	hija debemos huir, ya no podemos vivir aquí.

	Es ahí cuando comprendo, el árbol me mostraba el futuro.

	 

	 

	
		Milena Cattarozzi – Argentina:



	 

	De muerte a vida

	
Tenía lo que quería: éxito en todo lo que hacía, el novio perfecto, una familia completa. Tenía todo lo que creía necesitar; cualquiera habría pensado que mi vida era como una utopía. Hasta habría dicho que era feliz, y todos me habrían creído. Pero, con veinte años, seguía sintiéndome sola y vacía. Sin dirección, identidad ni propósito; como cautiva, completamente desesperanzada. Así estaba mi vida: en tinieblas. Quería más; sabía que había algo más esperándome, pero no sabía qué era, ni cómo hallarlo. 

	Mi único refugio, lo único que me daba paz de a ratos era esa persona especial. Sin embargo, llegó el tiempo en que hasta él se tuvo que ir. En ese tiempo yo creía saber lo que era el amor. Qué ingenua, ¿cómo iba a saber lo que era el amor si no conocía la expresión máxima de amor en la historia de la humanidad? Pero tuve la gran gracia de conocerla, y a su autor: Jesús. Y así comenzó el éxodo en mi vida, de la cautividad a la vida eterna. Él era lo que buscaba, y lo único que necesito. Él le dio vida al árbol muerto, y el árbol dio fruto a su tiempo.

	 

	
		Isidora Chacc – Chile:



	 

	Mu-mu

Desde niño fui extraño, nunca hablé con niños de mi edad, mi único consuelo era la compañía de mis peluches que eran mis verdaderos amigos. Podía pasarme semanas interactuando solo con "personas" inexistentes, otorgándole más vida a mi mejor amiga Mu-mu, una vaquita muy amable y tierna, de los únicos amigos que sobrevivían las noches monstruosas.

	Ésta utopía de juegos infantiles se acababa en las noches, por cada una un peluche desaparecía y dejaba de vivir, hasta que solo quedó Mu-mu, la única que me dedicaba amor, disfrutábamos de las tardes en el jardín bajo un árbol, pasábamos horas sincerándonos nuestros secretos, miedos y penas.

	En ése entonces no sabía que el tierno títere era manejado por mamá y que no era real.
Las ropas de pequeño y los pijamas de fantasía se mantuvieron hasta mi adolescencia, el mundo desconocido se me habría para hallar el éxodo de mi locura. Sicólogos y psiquiatras rebuscaban la manera de arrebatarme mi felicidad hasta que un día pasó lo inevitable. Mu-mu se fue, no volvió, mamá me acogió en la tristeza y los deseos irrefrenables de convertirme en Peter Pan y nunca crecer.

	Soy un adulto de 37 años, tengo trabajo, amigos y estoy cuerdo, cuando estoy mal te extraño Mu-mu.

	 

	
		Helena González Sabucedo – España:



	 

	Despedidas que no acaban

	
Un miércoles más fui a visitarte al lugar en el que siempre nos veíamos desde hacía años. 
Las calles del pueblo estaban vacías y aún mojadas por la tormenta de anoche. No tardé más de cinco minutos en llegar a aquel árbol viejo de tronco retorcido y color grisáceo que indicaba que estaba delante de nuestro sitio.

	En este oscuro lugar donde no puedo verte, donde solo se siente tristeza, donde ocurre el éxodo de un mundo a otro… En este lugar, irónicamente, es donde mi corazón más completo se sentía.
Esta no era ni de lejos la utopía, sino tu casa, tu verdadero hogar, tal y como lo habías dejado antes de marcharte, contigo estando por ahí. 

	Y aquí, donde las almas bailan, te digo con el corazón cuánto te quiero.

	Por desgracia, la vida no entendía de dolor. Y estoy otro miércoles más, sintiendo tu presencia, mientras lloro tu ausencia. Porque la vida tampoco entendía de amor, ni de enfermedades, ni de justicia. La vida, a veces, te quitaba lo que más amabas, destrozándote.

	La vida no me permitió tenerte más conmigo, abuela.

	 

	
		Verónica Hinojosa – México:



	 

	Autopsia de La petite mort

Ella no podía evitarlo, tenía que usar de su imaginación para saciarse. La llevaba a una utopía, cada vez que se besaban.

Se quitaba la ropa y se imaginaba cómo le daba besos por todas partes, la manera en que poco a poco tocaba cada rincón de su cuerpo para hacerla suspirar de placer.

	Ella comenzó a bajar su mano, empezando por los labios, mojando un poco sus dedos, siguió por el cuello y pasó por sus senos, jugó con sus pezones. Continuó bajando, pasó por su abdomen y antes de llegar hasta abajo notó que estaba extremadamente mojada.

	
Con sus dedos todavía húmedos, jugueteo un rato antes de meterlos por completo. Eso trajo a su memoria su momento favorito, lo que más le gustaba…

	
Él le susurraba cosas, siempre terminaba diciéndole que la quería, cuando ella escuchaba eso sabía que se volvía más real. Lo quería a él. Y más que conexión una con su cuerpo, eso era amor. Cómo si en el árbol de la vida existiera un momento en el que eres más tuya entregándote a otro.

	
Cuando ella volvió en sí, después de tanto placer, ya había comenzado el éxodo de sus cuerpos.

	 

	
		Claudio Valdivia Araneda – Chile:



	 

	Los peligros de la lozanía

	
Dos hojas conversan.

	— Se acerca la estación mortal.

	— Ya te dije que nuestro árbol es de hoja perenne. No tienes de qué preocuparte.

	— No puedo evitarlo, me afecta la nervadura solo pensarlo.

	— ¿Por qué “mortal”?

	— En las ramas superiores cuentan historias. Cadáveres cayendo, desvaídos. Rastrillos indolentes retirándolos. Ramas despojadas de toda ornamentación, horribles.

	Se apodera del ambiente un silencio reflexivo.

	— Pero… tú hablas del éxodo foliar otoñal.

	— ¿Qué?

	— Nadie muere, es un período de transición.

	— No mientas. Mi vernación no fue ayer.

	— Créeme. Esos rastrillos los guían al mundo nuevo. Llevan a las hojas dormidas hacia un lejano valle. Cuando despiertan, adquieren el don del movimiento.
— ¿Podrán moverse como insectos?

	— Sí. Una verdadera utopía donde pueden viajar de manera autónoma, más allá de la extensión del tallo.

	— Te creo. Tú jamás me mentirías. Ahora tengo lástima pues no podré acompañarlos.
Esa tarde un niño con profundo amor por las hojas ve una especialmente llamativa, deseosa de libertad. Decide arrancarla y llevarla para su casa. El viaje provoca un éxtasis en la hoja. Piensa que las aventuras serán ciertas para ella también.

	Terminan poniéndola en una superficie donde la atraviesan con un alfiler. Allí permanecerá exhibida el resto de sus días.

	 

	
		Rocío Martínez – Perú:



	 

	Canción al mar

	
A pesar de muchos intentos de sobrevivir, la crisis en el pueblo me obligó a moverme.

El éxodo de muchos me presidía, pero yo mantuve la fe hasta que me quede sin otra opción que dejar mi cabaña bajo el árbol de nogal.

	
No había vuelto al puerto desde que nos habíamos despedido, pero esperaba verla.

	
Mire el océano deseando con todas mis fuerzas que apareciera. Deseando vivir en una utopía en la que si tuviéramos una oportunidad.

	
Me puse a cantar su canción favorita. Cerré los ojos para imaginarla delante de mí, con sus ojos azules y su cabello largo.

	
Su voz se unió a la mía y la reconocí de inmediato.

	
Abrí los ojos y la vi apoyada en el borde del barco.

	
Solo sonreí. Ella me miro con los ojos cargados de amor.

	
Vi su enorme aleta agitarse suavemente bajo el agua.

	
Me acerqué y le di un tierno beso en los labios.

	
Ella tomo mi rostro y me saco del barco arrastrándome hasta el fondo del mar. Opuse todas mis fuerzas, pero ya había perdido el control.

	
Me llevo a lo más profundo y mientras perdía el aire recordé porque nos despedimos la primera vez.

	 

	
		Karen Yucra – Argentina:



	 

	Cigarrillo

El humo de mi cigarrillo parece volverse niebla, cierro los ojos e imagino como serían las cosas si ella nunca se hubiese atrevido a robar mi amor de la forma en la que lo hizo, pensar en aquello solo me destruye. 

	Si tan solo me hubiese advertido del daño que me haría su ausencia.

	Ella no era ordinaria, nada entre nosotros fue algo ordinario, fue su mente enferma y loca lo que me cautivó, y quizás ahora estoy pagando las consecuencias.

	Cruelmente me hizo imaginarla como mi propia utopía, porque en ella encontraba mi lugar perfecto, allí me sentía vivo y salvaje.

	Un día sentados bajo la sombra de un árbol me mostró el amor a la libertad y más tarde me obligó a vivir el éxodo de aquella utopía que creía propia, y comprendí que en realidad nunca fue mía.

	Las personas como ella son peligrosas, debía asegurarme de que no suceda nunca más.
 Mis intenciones nunca fueron por egoísmo y despecho sino por terror a que ocurra de nuevo.
 A veces por la madrugada recuerdo  su bello rostro rogando piedad y el silencioso grito de su  cuerpo dejando su alma y con ello todas nuestras aventuras.

	 

	
		Paula Vergara – Chile:



	 

	Sola por la noche

	
Ella lloraba por estar sola en la cama cuando él por las noches trabajaba. Ella tenia su propia utopía de un mundo lleno de árboles repleto de cartas de amor y solo amor. Sin tener que vivir ese éxodo que sentía cuando él trabajaba de noche y la dejaba en desolación.

	 

	
		Walter Piana – Uruguay:



	 

	El reino Abzu fue atacado por sorpresa por el último hechicero de este lado de la tierra. Llanto y dolor, gritos y desesperación se percibían en el aire denso. Ni un árbol con color de esperanza yacía en pie... El rey Alset ordena a su pueblo por su seguridad comenzar un éxodo, a mando de su guardia real, al pueblo más cercano... Y así el rey comenzaría una búsqueda a los bordes de la tierra, le habían robado lo que más amaba, hechizaron a su hija a caminar fuera de los límites, para alimentar bestias desconocidas... Su única hija... Sin dudarlo cruzaron ríos y montañas hasta llegar donde el pasto se convierte en hielo, y murallas del mismo rodean hasta do de la vista. Al llegar a la cima, un frío abrazo el corazón del rey, su hija estaba esperando, sonriente. Tú falsa utopía no podrá con la verdad papá exclamó mientras una tormenta de frío y nieve llegó. En el pueblo... La guardia real ve llegar una figura a lo lejos. La princesa había vuelto... Sin manifestar lo que sucedió, el reino fue reconstruido y ella gobernó por mucho tiempo, haciendo al pueblo feliz. Nadie pregunto, nadie dudo... Solo ella mejoro las cosas.

	 

	
		Andrea Villalovo – Argentina:



	"Nomeolvides"
Suspendida lloro como lo que soy, pinceladas de ambigüedades.

	Sauce viejo, la utopía se ha incrustado en mi cuerpo. 

	Mi llanto lánguido toca la existencia de la joven recostada.

	Lenta se humedece la tierra que me expulsa y me contiene. 

	Remoto es mi lenguaje, mis hojas, mis dedos delatan mi secreto

	Mi pelo se enreda en las hojas “estoy a merced”. 

	Absorbo tus suspiros de amor que elevan todo lo que soy.

	La memoria gira a este cruel tiempo, difuso éxodo.

	 ¡me oyes! porque no soy solo un árbol, no soy solo una muchacha. 

	También suspiro al verte todos los días, con la mirada perdida. 

	Te cuento que hace muchos años a mis pies una niña me contaba historias que ya creo perdidas. 

	caso ¿Eres tú mi querida? 

	Mi piel suave se asemeja a tu áspera corteza de caminos errados.

	 - Anto, ¿estás bien? Pregunta el joven preocupado

	- ¡Oh! Si, sí, me quedé perdida en ese cuadro, es maravilloso. Se llama “nomeolvides” como

	la flor, su autor es desconocido. 

	La pareja se fue, Antonella volvió a mirar el cuadro por miedo a olvidarlo y pensó:
“¿Una mujer como un árbol? o ¿un árbol como una mujer? Nostalgia y fortaleza compartida”. 
 

	 

	
		Damaris Abad – Ecuador:



	 

	Estrella fugaz en Marte

	
Estaba tan atónita observando a Deimos que me plantee una utopía   sobre cómo serán los humanos y sobre cómo pueden vivir con apenas una Luna, deseaba desde lo más profundo de mi existencia conocer ese planeta, en ese momento pasó una estrella fugaz y como parte de su magia ya estaba en una nave yendo hacia La Tierra, pues ocurrió un éxodo masivo hacia varios mundos ya que  Marte necesitaba un tiempo de renovación.

	La Tierra es increíble ,llegue a un pequeño pueblo en donde existe un árbol muy antiguo con una historia genial  , en este lugar conocí una persona que me describía como el amor de su vida ,estar cerca de ese humano me transmitía hacia lo indescriptible .Después de un par de años le detectaron una enfermedad incurable  , tras esta situación le ofrecí mi vida eterna de Marte, ella tendría que irse a mi planeta y vivir ahí para siempre y yo en cambio debía quedarme en La Tierra como un mortal ,pero no me importaba darle la vida a alguien que había convertido mi viaje en algo mágico , nuestro amor era como la estrella que me cumplió el deseo, tan mágico y fugaz .

	 

	
		Daniela Montagut – Venezuela:



	 

	¡Solo basta con soñarlo!

	
Montserrat, una joven llena de alegría, esperanzas y sueños, enamorada de Bernardo un chico trabajador, responsable y sin embargo algo taciturno, de esas personas que viven su vida siguiendo una constante monotonía.

	
Ambos vivían en CastleFeen, un pueblo pequeño de personas honradas y luchadoras, dicen que la vida siempre está colocándole pruebas a los más valientes, y los habitantes de CastleFeen fueron ejemplo de ello; habían sentenciado un éxodo en aquel pueblo. La mayoría encontraba esto como una locura, y las preocupaciones de un porvenir no se hicieron esperar, Bernando no era la excepción, mientras caminaba por el pueblo intentando dar respuesta a sus propias inquietudes vislumbró a Monserrat observando aquel hermoso árbol de glicina que daba vida a su pueblo.

	
-Hola… ¿qué haces aquí? y con esa sonrisa tan radiante en estos momentos de tristezas y desconciertos
-Hola mi Bernardo, me despido y gradezco, pero ahora sé que iremos a por algo mejor
- ¿cómo puedes estar tan segura? Tus sueños son utopía en estos momentos… 

	-Oh no, son esperanzas y fe amor mío, basta con soñarlo y anhelarlo para que el mundo entero conspire a nuestro favor, creo en ti y creo en mí.

	- ¡te amo!

	-¡te amo!

	 

	
		Ester Tarrés – España:



	 

	Silencio

Hacía seis años desde que empezó el viaje. Desde entonces, había visitado todos los lugares apuntados en una lista de pros y contras. Siguiendo los consejos de los gurús relevantes del momento, decidió ponerlo todo en una maleta e irse, convencida que aquello era lo que tanto necesitaba. 

Los primeros pasos fueron los más difíciles. Seguir el ritmo del éxodo de turistas deambulando por cada rincón de cada ciudad no tenía nada que ver con lo que esperaba que fuera un viaje interior. Pasó lo mismo en todos los lugares idílicos para encontrarse a uno mismo. Y ahora estaba aquí, sentada en un árbol, mirando el sol ponerse lentamente en la sabana africana. Preguntándose si, tal vez, todo aquello era una utopía que nunca iba a alcanzar.
 
La voz de un anciano susurró por detrás. “¿Qué buscas?” preguntó. Ella, extrañada lo miró. “¿Qué busco?” se dijo, intentando escuchar aquello por lo que luchaba. “El amor, supongo”, contestó casi sin voz. El anciano se puso a su lado, cerró los ojos y dijo “El amor no se busca, pues siempre está aquí”.

	
Lentamente, el sol se puso a lo lejos y, sin saberlo, los dos amaron el cielo.

	 

	
		Noemí Llopart – España:



	 

	Sueño 

	
Durante toda mi vida me han dicho que, si te visualizas alcanzando tu sueño, algún día este llegará. A escasos segundos de mi muerte sé que mi sueño no se puede cumplir. Durante mi vida he sido feliz, he recibido el cariño de niños, de mariposas que se posaban en mi regazo y el amor de los jardineros… Pero mi sueño era ser grande como un árbol. Ahora sé que eso jamás será verdad, que, como toda utopía, jamás se cumple. Me he dado cuenta demasiado tarde de que debía de haber aceptado mis limitaciones para poder ponerme un sueño real al que llegar. Ahora, solo espero que haya otra vida donde pueda aplicar estos conocimientos aprendidos. Y solo se que ahora sé quién soy. 

	La vida me ha dado una segunda oportunidad, no me iban a matar, al final hemos pasado un éxodo. Ahora estoy mucho mejor, el clima es más caliente y el alimento mucho más rico. ¡He crecido! Creó que cada vez estoy más cerca de conseguir mi sueño y que esa utopía se convierta en realidad. Pero está vez sé que no podré ser tan alto como un eucalipto, pero sí como un rosal.

	 

	
		Rodrigo Caycedo González – Colombia:



	 

	Los guardianes del viento 

Su misión dio comienzo con Baru, comandante primero de los Sullverkan quien fue llamado especialmente por Tintaca (lo cual traduce la voz de los cielos) buscando mostrar su amor por sus creaciones. Antes de Baru eran simples Michuitas pero gracias al sentido de su existencia fueron transformados hace milenios en la tribu Sullverkan, tan grande era su inteligencia que con el pasar de las eras fueron equipando sus cuerpos con corazas de blindaje fuerte más aun liviano con tal que hasta el último de los llamados contuviera la fuerza suficiente para cumplir la visión dada.

Estos vivían en un éxodo constante pues su naturaleza nómada no les permitía establecerse en un solo espacio, lo cual tampoco era inconveniente pues al transportarse entre paisaje y paisaje cada nueva utopía los topaba con nuevos Michuitas, quienes finalmente compraban la misma causa bautizándolos a la tribu de los Sullverkan con intención de agrandar el clan ya fuera para encontrar más de los suyos o para respaldar sus obligaciones, repartiéndose entre ramas gruesas y angostas de árbol en árbol, dando paso y sustento a la vida, pues cuán importante era el trabajo para los Sullverkan, portadores del suspiro, los guardianes del viento.

	 

	
		Franco Salvarezza – Argentina:



	 

	Solo

	
Es fácil de empezar a contar esto, demasiado triste la verdad, en estos momentos me encuentro bajo un árbol. Solo, bajo un árbol.

	Lo que paso fue lo siguiente. Al parecer mis ideas no eran lo suficientemente buenas, nadie me prestaba atención, así que decidí irme por unos días, semanas, meses.

	Yo creía que en mi cabeza era todo una utopía, mis planes eran perfectos, pero no sirvió de nada esto, lo único que hacía era pensar y nunca llevar a cabo mis finalidades. Lo único que necesitaba era un poco de amor, alguien que me diga “vos podes”.

	Cuando volví al pueblo no había ninguna persona, y no es que lo digo en broma, en verdad no hay nadie.

	Busque por todas partes a alguien que me pueda ayudar, intente llevar a cabo todo lo que me propuse alguna vez. Pero era tarde, el éxodo ya había comenzado.

	Esto me llevo a estar en este lugar. Escribiendo esto, culpa de mi mente por pensar tanto.
¿Mi estado mental? Un arma letal, la cual solo me lastimo y me dejo sin compañía.

	 

	
		Miguel Hernández – Colombia:



	 

	La invención

	
Se escuchan estruendos, ruidos fastidiosos y de mal gusto, los cuales se tornan incompatibles con el ambiente, ¡alguien haga algo por favor! grita una señora desde un segundo piso queriendo provocar un éxodo, pero no obtiene respuesta. Hay tensión, y nuevamente como si las cuerdas de un instrumento se soltaran y el rechinido de diez largas uñas jugaran a danzar sobre una repisa, como si un cubierto se resbalara fugazmente en un plato, seguía el maldito ruido. ¡Allá! a lo lejos, es un hombre.
Un solo hombre podía causar tal caos ensordecedor al clavar unas simples puntillas en un simple árbol en el límite del pueblo. Una multitud efervescente y carente de amor se acerca proveniente de todos lados como hormigas, con tablas, antorchas, trinches, ollas de cocina, ladrillos de construcción, iracundos, con un pequeño desorden y alteración en sus zumbados oídos, toman al hombre por la fuerza, lo amarran del groso tronco y es condenado a la horca inmediatamente bajo ideales de justicia y utopía. Lo que nadie nota por tener sus sonrientes espaldas observando al tronco que yace decorado, es que ese hombre, acaba de inventar el primer perchero en medio del ahora olvidado y silencioso lugar.

	 

	 

	 

	 

	
		Simon Schwab – Argentino:



	 

	La vida que merezco

	
Otra vez me siento en la cama a mirar por la ventana y pensar en todas aquellas metas que me propuse hacer a lo largo de mis 21 años. Soy un viviente más que quiere vivir, que busca su lugar en el mundo, uno donde poder orinar.

	
El american dream mutando en cada uno de nosotros, nos lleva a que cada día que pase tengamos que estar aportando algo a nuestro futuro, no podemos perder demasiado tiempo. Luego de estar media hora tirado en la cama mirando el árbol de damasco que tiene mi vieja en el patio, siento como desperdicie minutos sin aportar nada a la utopía salvadora.

Esa es una dificultad que tenemos todos los días de nuestras vidas, armamos constructos ideales para sobrevivir al propio mundo. Estamos llenos de oportunidades, de dificultades, baldosas flojas que nos empujan a seguir viviendo, a buscar el amor de otra persona y la casa con patio.

Durante mis crisis existenciales como estas suelo tirarme a fumar un cigarrillo y pensar en ese éxodo constante de sueños frustrados, de constructos olvidados y de utopías huérfanas. 

200 palabras malgastadas para lograr nada, ah no… cierto que quiero ser escritor.

	 

	
		Anna Cafaro – Venezuela:



	 

	Fragmentos de un nuevo comienzo

	
El frío tropical de una oscura noche la arropaba, la arrullaban los susurros de la suave brisa. Repentinamente, un gélido escalofrío le recorrió el cuerpo. Una sensación de pesar inundó la habitación, irrumpiendo en sus sueños.

	
Ella sumida por una abrumadora nostalgia, decidió sentarse en el alféizar de la ventana por una última vez. Desde ahí podía contemplar la quietud de la noche. No muy lejos, podía divisarse un árbol frondoso, que bajo la luz nocturna parecía albergar entre sus hojas: grandes misterios, profundos dolores, grandes alegrías y muchísimos recuerdos. Se veía tan repleto como el corazón de la joven.

	
- Lo que me deja mi éxodo es una amarga melancolía de llevar como último recuerdo a mi vasto país sumido en miseria - pensó, mientras sus ojos se cristalizaban. 

	
Amaneció. Conforme aumentaban los rayos del sol que surcaban el cielo, se dirigía al aeropuerto. 

Era hora de la despedida. Dicen que el amor no se destruye con un adiós, pero ¿acaso no es una utopía pensar que la distancia y el tiempo no lo asesinan?

	
Arribó a su próximo destino, agobiada por el abrumador vacío de todo lo dejado atrás, y la esperanza por un nuevo comienzo en libertad.

	 

	
		Linda Mendoza – Perú:



	 

	Le llamaron Paz, ella nunca supo el porqué. Quienes la veían correr, saltar y trepar hasta la rama más frágil de cualquier árbol, tenían esa duda flotando alrededor. Se llama Paz, fiel antítesis del huracán que simboliza. Porque no existía día donde no recibiera alguna restricción. Hasta que ocurrió un hecho trágicamente insólito. Otoño llegó y junto a él, pequeñas dosis de somnolencia, de calma, de silencio innecesario.

	
En la utopía de una dimensión, cual acceso es limitado ya que pocos tienen la dicha de ser elegidos, se encuentra nuestra heroína, quien tendrá como única misión descubrir una fuente de poder que muchos conocen y al mismo tiempo ignoran. Pero no es tan sencillo como aparenta, pues el bosque, al ser punto de partida, es un arte complejo de practicar. Sin embargo, con ternura, bondad y empatía por los pétalos marchitos y tallos heridos, es posible traer la primavera de regreso. Abriendo paso a nuevos brotes de esperanza, que florecen al recibir el roce de luminosos rayos de sol.

	
Es el invierno, con su manto, quien muestra el camino hacia el fin, apresurando el paso. Recordándole que su felicidad no significa destrucción ni alguna connotación negativa: es libertad, es amor.

	 

	
		María Carla Gómez – Argentina:



	 

	La unión

	
Dos jóvenes, Marina y Juttner, viven en una ciudad utópica, de pocos habitantes, en la que todos se conocen entre sí. Desde el momento en que nacieron, el amor estuvo presente en todo momento, pues cualquiera que los veía de cerca, imaginaba a la pareja perfecta. Tal era así, que, desde temprana edad, una promesa los mantendría unidos de por vida, un secreto, un lugar, un árbol. Un árbol que guardaba sus vidas, sus secretos, experiencias, llantos y risas.
Todo era perfecto, hasta que cierto día todo se volvió gris, un estruendo horroroso había provocado un éxodo en la ciudad. La fuerte tormenta que acechaba a la misma, estaba invadiendo poco a poco la vida de los habitantes, quienes no estaban entendiendo la magnitud del terrible acontecimiento.

	Por su lado, los jóvenes, ignorando lo que ocurría a su alrededor, decidieron buscar el árbol, quien  sabe, tal vez él podía darles la respuesta a lo que estaba sucediendo, pero algo no estaba bien, ya no se sentían tan unidos como de costumbre, lo único que podría ahora salvarlos, era el árbol, eso que los unió desde el primer día en el que prometieron estar juntos por siempre, pase lo que pase.

	 

	
		Frida Guerra – México:



	 

	La incesante búsqueda

	
Ella, era soñadora, apasionada, terca, habladora… Era como muchos, pero sentía como pocos.  
Vivía una utopía: buscando el amor, pensado que en cualquier rincón lo iba a encontrar; creyendo que, si pensaba en él, lo atraería mágicamente.

	Desde chiquita le enseñaron a ser delicada, a pensar en los demás, a alzar la voz, pero nunca tan fuerte porque algo le podría pasar. Le enseñaron que uno debe esperar a las cosas.
Siempre se preguntó porque tenía que estar sentada esperando algo que ni siquiera la conocía, ¡cómo era posible que alguien que no me conoce me ame! Así que emprendió la búsqueda incesante del amor.

	Caminó con una fuerza incansable, así como los Israelitas en el éxodo, corrió sin ver alrededor, perdiendo la oportunidad de observar la magia de las pequeñeces y se dio cuenta que no podía correr antes de saber gatear. Era una bebé en eso llamado “amor”. Y no estaba mal, simplemente, nadie nace sabiendo.

	Ahora, su búsqueda era otra: el amor propio. Si uno riega un árbol, este florecerá y dará sombra, si uno se ama, podrá amar a otros y será feliz.

	Sigue sin encontrar eso que tanto buscaba, pero su vida tiene otro sentido.

	 

	
		Amaia Castañeda – España:



	 

	Alarma. Nota: revisar conciencia. Apagar 

	
Alarma. 
Posponer. 
8:00.
 

	Alarma. 
Posponer. 
8:10.

Se ha ido hace 4 horas. 

	Estoy sola en esta casa. Bueno, sola no, está el gato. 

	Tengo sed. Vasos con restos de cerveza. 

	Voy al baño. 

	Un árbol al otro lado de la ventana. 

	No tengo ropa, pero algo me cubre. La noche sigue presente. 

	Intento imaginar cómo habrá sido vuestro encuentro cuando él ha llegado a casa a las 5am. ¿Le preocuparía lo que acababa de pasar?

	
Alarma. 
Vuelvo a la habitación. 

	Posponer. 
8:20. 

El gato maullando. Quiere amor. Igual que yo, ¿igual que él?

	Me visto. Me imagino que alguien viene. No tengo las llaves de esta casa, pero tú sí.
Hago la cama. Perfecta.

	No sé cómo estaba exactamente antes de que la deshiciéramos.

	Está todo recogido. 

	Último repaso. 

	Limpio los vasos de cerveza. 

	Cojo la mochila. Cartera, llaves, móvil: sí.

	El gato sigue maullando. Lo siento, ahora quiero estar sola. 

	Me acerco a la puerta. 

	¡Espera!
Las lentillas. 

	Vuelvo a la habitación, las cojo, las tiro la basura. Las tapo.

	Listo. No queda nada. Todo está igual. ¿Todo? (Utopía fallida). 

	
No he estado aquí. Nunca ha pasado. Nunca lo sabrás. 

	(Yo sí).

	Salgo. 
Cierro. 
Éxodo. 

Alarma. 
Apagar. 
8:30.

	 

	
		Gean Cárdenas – Venezuela:



	 

	Intranscendente

Suave y lentamente acariciaba la superficie llana de la mesa con agua derramada, ella misma había tiritado con el vaso lleno de aquel líquido cuando el éxodo de sus pensamientos arrasaba su mente; en señal de protesta. No había electricidad en aquel momento, así que la cubría un silencio desdeñoso, como una vil víctima de su letargo. Había escuchado un grito interno efímero: “¡Abre los ojos!” tembló, se elevó del diván y se sirvió agua, hasta que recordó. La utopía con la que soñaba antes se desvanecía entre la maraña de pensamientos provenientes del presente agrio que la rodeaba, como azúcar disolviéndose en agua estancada, recuerdos brutales y arraigados a la realidad en el interior de su mente, como las ramas de un árbol perfectamente vinculadas a su tronco, el cual manifestaba trazos coloridos de los años de amor conservado, pero que ferozmente se convirtió en progenitor de la indiferencia y seriedad reflejada en su amargado rostro, fruto del decadente sistema destructor interesado en un solo objetivo; el egoísmo. Para ella caminar sobre las brasas ardientes de la informidad general era cotidiano, ser lastimada con lanzas verbales y aun así, seguir el sendero para encontrar la iluminación prometida.

	 

	
		Camila Elizabeth Atoche Puelles – Perú:



	 

	Mi corazón y yo 

	
Cada vez más rápido corría, desafiando el viento y la tempestad de mis pensamientos, hasta que me escondí debajo de un árbol frondoso y acogedor, yo solo quería esconderme de mis miedos, y de mis incertidumbres, al no entender a mi corazón, que intentaba entregarme muchos mensajes de amor. 

	Era una noche fría, yo intentaba cubrir mi cuerpo, sin percatarme que mis lágrimas comenzaron a regar el árbol, y fueron apareciendo pequeñas flores de sentimientos. De pronto retumbaron unos pasos, supe que era mi corazón que acudía a buscarme, me exigía construir una utopía, una sociedad justa y perfecta.

	La preocupación me invadió, esto era imposible me dije, al ser tan pequeña pero antes que yo atreviera a negarme tal misión, mi corazón proclamaba que las letras era la solución. Yo solo tenía que conectar mi corazón con la realidad y expresar en un papel los sentimientos que provienen del amor, solo así lograría el éxodo, un movimiento masivo de las personas de sus sentimientos egoístas para el amor.

	
Fue debajo dese árbol frondoso y acogedor que yo entendí la importancia de todos los jóvenes que poseen el don de mudar el mundo a través de las letras.

	 

	 

	 

	 

	 

	
		Kee Worr – Venezuela:



	 

	Frontera infranqueable

	
A mi preciosa hermana Clarice,

	
Finalmente te escribo una carta, han pasado alrededor de 8 meses desde que me fui de casa, pero siento como si hubiera pasado una década después de todo lo que ha sucedido. Ha sido muy difícil sentarme por un segundo para reunir mis pensamientos con todo la excavación y la construcción que nos tienen haciendo, pero he encontrado un lugar bajo un árbol.

Francamente, he estado teniendo dudas sobre lo que hemos estado haciendo. Dudas sobre el supuesto plan; "Del Éxodo a la Utopía"

	Me he visto forzado a hacer cosas que en el pasado hubiera considerado inhumanas. Y me sigo diciendo que está bien, porque no son como nosotros, y ya no está funcionando.

Las noches son especialmente desconcertantes, los hombres que realizan las patrullas en el perímetro sur suelen sufrir crisis nerviosas o fingir enfermedades para evitar estar tan cerca de la frontera. Nuestra escuadra está ubicada más al norte, los que regresan hablan de desconcertantes sonidos de súplica justo fuera del perímetro, fuimos algunos de los "afortunados", nos harán reforzar las defensas si es necesario.

	
No creo poder seguir con esto, espero que me puedas perdonar.

	
Con amor,

	Tu amado hermano Finn

	 

	
		Florencia Sirvent – Argentina:



	 

	Detrás de la puerta

	
Era de noche, nunca había tenido problemas con eso, pero desde la mudanza le molestaba. Pasaron varios meses desde que había decidido volcarse en la convivencia y las cosas venían bien, su utopía se había hecho realidad. Disfrutaba de su nueva etapa de amor, pero durante la noche, aquellas noches en las que él trabajaba, cambiaba. 

	Tomo un libro y se sentó a leer con una copa de vino tinto. De repente, un sonido en la puerta interrumpe su lectura, su corazón se aceleró y quedo quieta por un segundo intentando escuchar con claridad. El sonido era cada vez mayor, pero al mirar por la ventana junto a la puerta no se veía a nadie. Siempre tuvo mucha imaginación y en ese momento de haber sido religiosa estaría recitando el Éxodo. Solían acusarla de exagerada, pensó que quizá era verdad, tal vez solo era el viento balanceando un árbol. Pero no, ella sabía que algo había detrás de la puerta. Su imaginación comenzaba a jugarle una mala pasada así que se armó de valor y abrió la puerta. Una brisa del aire más helado entro en la casa, no había nadie. Supo en ese momento, que lo había dejado entrar.

	 

	
		Diana Cárdenas – Venezuela:



	 

	Manifiesto

Me ha interesado la redacción desde que leí mi primer libro, cursando la secundaria, pero descubrí que, además de apestar moderadamente, me queda por aprender mucho aún para enseriarme en ello, aunque no lo descarto como mi futuro sustento, sin embargo, y desdichadamente, en mi presente sólo puedo imaginar utopías con un yo expectante magno de poder, felicidad y, si vamos muy lejos, amor. Destacando la palabra “imaginar” porque… ni en mis sueños se exhiben tales pensamientos colmados de esperanzas u oportunidad, esto se debe al sentimiento arraigado de pesadumbres que me persigue, que me hace sentir como un árbol exiguo, lúgubre y nostálgico que sólo sonríe con la brisa que llega desde la lejanía, revelando recuerdos borrosos de una joven despreocupada e insensata para disimular la ausencia de flora en él, lejos de la ataraxia. Porque en mi tierra no deja de retumbar los pasos del éxodo más polémico del año, y seguramente no se detenga hasta que se tomen acontecimientos en vez de articulaciones verbales o proclamaciones que sólo magullan e injurian mi incapacidad de convertir mis raíces lánguidas en piernas legales y partir del deterioro obscuro que me agobia y consume como el misma exterminio de 1939.

	 

	 

	 

	 

	
		Coral Spatafora – Argentina:



	 

	Me quiero a mí

	
Estábamos por salir, termine de maquillarme y me cambié, salí de la habitación y me empezó a gritar por lo corta que estaba mi pollera, le dije que no me la iba a sacar, de en adelante todo se tornó muy violento hasta que me pegó una trompadas en la nariz.

	Habían pasado algunas secuencias muy parecidas, pero ese día en particular me dolía mucho, la nariz me sangraba, me miraba al espejo mientras lavaba mi cara, él no podía parar de llorar mientras pedía perdón, me decía también que yo lo había hecho hacer eso y que me quería.
Yo había llegado hacia él cómo primavera y ahora estaba como un árbol en invierno, gris, sin hojas. Para volver a encontrar la primera vera me tocaba irme, y aunque es difícil, tengo que hacerlo yo misma, un Éxodo dónde soy a su vez Moisés y los hebreos. Esa utopía de amor qué buscaba, y pensaba tener con vos se caía, pero sin embargo me seque las lágrimas, salí del baño y me fui. 

	Me bastaba con el amor que había dentro de mí.

	 

	
		Carlos II Barrera Sánchez – Colombia:



	 

	Un don nadie inmortal

	
Se sentía como regresando de un sueño profundo, con sensaciones que no entendía. Calor, oscuridad y un ahogo del que parecía que se fuera liberando, hasta que se levantó súbitamente de la muerte. Estaba encerrado en su propio ataúd, con angustias que no lo dejan pensar con claridad. Al recobrar la cordura, entendió que había regresado de la muerte y sintió que tenía que ser con algún propósito, así que se esforzó en salir de su propio entierro. Con paciencia se movió, respiró, pensó, escarbó y salió. 

	
Caminó como aturdido en medio de tumbas sin dueño y flores sin color, salió del cementerio aún sin recobrar su propia conciencia hasta que, por descuido, fue impactado por un bus que transitaba por el lugar.

	
Ante las miradas de preocupación de todos, se levantó para constatar su propia inmortalidad. Mientras corría con dirección a su casa, lloraba y reía con la misma intensidad, no paraba de correr, no paraba de reír, no paraba de llorar, hasta que llegó a su hogar y constató que ya nadie lo recordaba, nadie lo reconocía.

	
Ahora era nadie, un nadie inmortal, que por más que lo intentó, no logró encontrar la forma de morir.

	 

	
		Javiera Díaz Pérez – Chile:



	 

	Sentir 

Ella adornaba el árbol de su pecho, con ambas piernas abrazadas al tronco desnudo, acariciando el constante ronroneo que se desprende de sus entrañas, sonriendo a aquellos ojos acallados y dormidos, misteriosos, prohibidos; admirando la belleza abismal del sentimiento adquirido y liquidando, transparente, las dudas ocultas en el interior. Y él, dueño de su reflejo, guiado por la emoción, dejaba fluir lentamente el éxodo de sus pasiones, que danzaba al contacto de la piel descubierta y que se subsume al compás de los latidos adormecedores y los suspiros desesperados, desbordados de emoción, adentrándose a las carnes latentes, de su alma viva; y ella, resplandeciente, sonríe victoriosa, al placer enternecedor, al deleite corrompido, al bosquejo de una ferviente ilusión. El gemido del alma describe los dorados reflejos del éxtasis naciente, que aflora de la unión difuminada, atraída al instante sin fin. Se carcomen advirtiendo el atisbo de la esperanza fugaz, de la utopía llamada amor. Más solo queda el estruendo silenciado, el romanticismo contenido, la ternura escondida, la sonrisa amordazada, el miedo ornamentando el goce divino; la furia prendiendo las cenizas del lamentado dolor. Ella, atrapada en la niebla del tiempo; él, misterioso en su armonía sagrada; ellos, admirando su creación.

	 

	
		Abril Hernández – Argentina:



	 

	Desenfreno
Uno...dos...tres, respiro hondo sintiendo como entra el aire en mis pulmones, cuatro...cinco...seis. Golpeó, piso y frenó ocho...nueve, esto no está pasando...diez... finalizó o comenzó el amor o se terminó.

	Pérdida, árboles me persiguen como el éxodo de ellos mismos, la luna es mi guía corro más veloz pasos más acelerados mi corazón parece un resorte que quiere salirse de mi pecho doy un grito ahogado no siento mis manos, se abran perdido mientras contaba o solo es mi imaginación atravieso ese pozo me hundo en el me dejo llevar en la utopía de mi ser.
Abrir y cerrar dar vueltas en círculo capas así escapó de lo que me atrapó o me desenvuelvo de este adiós, grito pero nadie me escucha se vuelve más una súplica  que una grito desgarrado, no hay vuelta atrás no hay retroceso.

	Voy vengo vas me pierdo caigo y vuelvo a empezar, te veré tú estás yo estaré estaremos. 
Se abre.

	 

	
		Nayeli Matute – Ecuador:



	 

	Prófuga existencia

	
Será que todo en la vida es relativo, así como la angustia nunca cesa, la utopía refleja el ideal de la humanidad, una convivencia entre su alma y el entorno.

	- Esas palabras me conquistaron, y su magnífico atuendo; como describir eso, si el amor es irreversible por ser inhumano, lo físico por primera vez tiene un significado, y el entendimiento se daba con pocas explicaciones. 

	-O como el solía decir, te comería a versos, pero me tragaría mis palabras. 
-Lo conocí aquella tarde de verano, y sin duda me enamore de sus pensamientos.

	- Éramos jóvenes sin entender lo deleznable de la sociedad, gente sin escrúpulos viviendo una vida sin un celaje específico, donde el éxodo se convierte en la salida más repugnante del universo, qué sentido tiene no poder soñar?, no sentir el viento  golpeando tu sucio cuerpo del pecado, y dejándote caer en el círculo de la nebulosa corto-punzante de tu mente. Y así emprendiendo el viaje hacia lo desconocido, un lugar donde encuentro cobijo debajo del árbol donde descubrí el paradigma de tus ojos.

	
-Me encanta escribir sobre la realidad, y lo cierto, es que después de su muerte, no he vuelto a escribir mundanas cobardías.

	 

	
		Cristóbal López López – México:



	 

	Altair 

	
Con apenas 12 años tengo muchos recuerdos del ser que más amor me dio en la infancia y a quién más ame, (mi padre). Me llamó Altair, significa ave, porque papá quería que al igual que una ave volará y fuera libre. Hoy ya no puedo más, no entiendo como a alguien tan bueno le pasara algo tan malo, está mañana volví a soñar con el último recuerdo que tengo de él, el del día que partió de esta vida para encontrar una mejor. Ahora estoy despierto, pero está será la última vez que vea el día porqué estoy bajo el árbol donde él comenzó su éxodo hacia la muerte y del mismo modo decido empezar el mío en busca de esa vida con la utopía de un mundo mejor, hoy me reencontraré con mi padre y honrare mi nombre, ¡Altair es hora de volar y partir!, He de dejar mi cuerpo aquí, pero me llevo el alma al emprender el vuelo.

	 

	
		Ezequiel Gómez:



	 

	Sueños de oro

	
Cierto día un rey recibió la visita de un famoso mago, este le comentó que vislumbro en un sueño el fin de su reino. El monarca atónito imploró alguna solución y el hechicero sonriente saco un mapa de su manga. Dio una larga explicación, pero el rey solo escuchó que detrás de un gigantesco árbol existía un reino abandonado repleto de riquezas infinitas.

	
Era tal el amor y devoción por su soberano, que nadie cuestionó el emprendimiento del éxodo. Entre canticos y risas partieron hacia el norte. No faltaron los peligros y adversidades, pero el rey a la cabeza arengaba seguir con entusiasmo pues estaban cerca.

	
Al toparse con el árbol, este se dividió en dos dando paso al reino prometido. El rey ya sentado en el trono, observo placido el oro desbordante, sin embargo, lo atravesó la tristeza ante la ausencia de almas que lo acompañen. Un precio haz de pagar recordó al mago decir y entre lágrimas vio cerrarse el árbol de la utopía soñada.
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